
Año VII.— Número 2140. Juíívos 20  íl(‘ Picionibro de ISfifi. A ño VI!.— Número 5140 .

El PE^SAfflMTO ESP
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.

_ Precios d e  suscriciob.—En Madrid: I S  rs. al mes.— En Provincias: 9 0  rs. al me& y  6 0  p o r  trim estre  en casa de los comí- 
si jnados, y  1 0  rs. al e e s  y  5 4  trimestre en la  a d m Í D Í s t r a c i o n . —En el Extranjero:  Í O  rs. trimestre.— En Ultramar: 9 0  rs. 
trimestre.— La administración do responde de los sellos que se le  rem itan en carta  sin certificar.

Pumo* CE sDsoíicrcs.—Madrid: En la adm inistración, calle de Pelayo, m i m e r o s ^  '1 <le derecha.__
— Provincias: En los puntos que se anuncian el último día de cada mes.—/ ’arj,?:\^yencia franco-ej 
vedra, 55, Rué Taitbout.—i/an í/a : D. Francisco Zudaire, Presbítero y D. Quintín Za

A D V E K T E ? I C I i .

Lo.s señores suscritores de provincias 

cuyo abono concluye en 31 del presen­

te me.?, se servirán renovarlo oportuna­

mente si no quieren experim entar retra . 

so en el recibo del periódico.

No se admite otra clase de sellos que 

ios de franqueo ó certificado de cartas, 

y la administración sólo responde del 

recibo de los quft le envien en carta cer­

tificada.

O F R E N D A S  A  S L ’ S A l r T I D l D .

CADIZ, Refugium peccatorum, ora pro nohis.~~ 
Aceptad, Santísimo y queridísimo, esta corta ofren­
da en sufragio del alma de mi difunto padre á 
quien pertenecía.— M, 11. de D,, 19 rs.

Regina sine lahe originali concepta, ora pra  
«o6»s.—Complemeoto de las ofrendas de las Con- 
cepcionístas de esta ciudad, 70i rs.

PARTE EXTRANJERA.

Ninguna noticia im portante  nos dán las co r ­

respondencias ni diarios e i t ra n je ro s  respecto » 

R om a. Sábese que el enviado del G obierno de 

F lo re n c ia , T e n e l lo , h a  sido recibido en  audien ­

cia privada, no oficia!, po r  S u  Santidad, y  se e s ­

pera  con im paciencia el resu ltado  de las nego ­

ciaciones que  . lo re p e t im o s , se lim itarán  á los 

asun tos religiosos, sin  to c a r  p a ra  nada  á la  si< 

tuacioti política po r  más q ue  lo deseen los ita- 

lianisimos.

E scriben  ile Viena que el ya célebre folleto 

anónim o titulado: L as  a lia n za s  austro-francesa  

y  ausiro-pruso-rusa , sigue siendo objeto dé los 

m ás rudos ataques po r  parte  de los órganos se- 

mi'Oñciales del Gabinete de B erüo . Casi vamos 

creyendo que  el folleto ha dicho verdades muy 

a m a rg a s , cuando  ta n ta  im presión  h a  producido 
en  los adm iradores de la política del conde de 
Rismarli. Hace algunos dias que  á propósito de 

este asunto la  Gacela d e  la C ru z ,  diario minis- 

terialisimo de B erlín , ha hecho u n  g ran  descu ­

brim ien to , á  saber; q ue  el barón de B eust, actual 

m in is tro  ele Negocios ex tranjeros de Austria, es 

e l au to r del folleto, y  que lo envió al Cardenal 

Antonelli y a l Papa p o r  vía de p ro g ram a  de su 

política, l 'n a  ca rta  que tenem os á la vista de un 
corresponsal o rd inariam en te  b ien informado, 

asegura que  es com ple tam ente  falso que Beust 

haya in tervenido ni en la redacción n i  en el 

envió á  Roma de la  ob ra  que tan to  dá que pen ­

sa r  á los prusianos. Si e l nuevo raaniiiesto de! 

Gabinete de Viena partic ipa  de las opiniones del 

fo l le to , añade el c o rre sp o n sa l , esto no haría  

m.ís que confirm ar que la alianza franco-aus­

tr íaca  es una neca-ídad asi para Austria como 

para  F ranc ia ,  y la idea que tiene todo el mnndo 

de que obraría  to rp ís im arnente  cualquiera de 

esas dos naciones si buscase  alianza con Prusia, 

su  enemigo natural.

Y en efecto, m iradas las cosas po r  el lado de 

la  conveniencia ó de la necesidad  p a ra  los in te ­

reses de F ranc ia  y Austria, tal vez tiene  razón 

el corresponsal á  quien aludim os. P rusia  es ene.

FOLLETIN.

VIAJE
A LA ITALIA DE NUESTROS DIAS,

POR

UN ESPAÑOL RANCIO.

C A R T A  V I G K S I H A  T E R C E R A .

(C O N C L U S IO a.)

Las capillas de la derecha son dignas de visitar­
se, y  no menos la de la izquierda de este hermoso 
templos que respira alegría y  se r e  bañado de luz 
y cuajado de objetos de arte. La primera de aque­
llas tieoe un cuadro notable de Jacopo da Empolí, 
y  unos frescos de Malteo Roselli. En la de los M¿- 
dicis (qae también la hay aquí) reposa Orlando de 
esta familia, y  se ensena una Pieiá ó Virgen délas 
Angustias, de Baccio Bandínellí en mármol á  ejem ­
plo de Miguel Angel, labrado para su tumba. En 
este grupo está representado el artista bajo la 
figura de Xicodemus, y  su hijo muerto en la 
flor de su vida, en la  del cadáver de Jesucris­
to. L» tribmia, las capillas y  la  cúpula fueron 
trazadas por Alberli. Ei m a g D í f i c o  fresco de la bó­
veda se debe á Volteriano, y  el do la sobre dicha 
Xúpula al mismo pintor ayudado de su discípulo 
Velvellí. En la  capilla de la  Virgen del Socorzo, 
construida á expensas y conforme á los disefios del 
célebre Jusn de Bologna, del cual son un magQÍü- 
Co crucifijo y  unos bajos relieves, e s t i  el sepulcro

miga com ún  de esas dos naciones; P ru s ia  quie­

re  fo rm ar para sí el Im perio  de A lem ania, y 

este  seria  u n  doble peligro  para A ustria y para 

Francia; po rq ne  el día en que la casa de Hohen- 

zollern re inase  sobre c incuen ta  ó sesenta millo­

nes de hab itan tes , ese día  la casa de Ilapsburgo 

tendría  que  res ignarse  á  tra s lad a r  su  córte  y  la 

capital del Im perio  austríaco á Pesth  ó quizá 

m ás allá, y F rancia  se vería con u n  enem igo po ­

deroso á la  puerta .

¿Cuál podia se r  por o tra  p a r te  e l objeto de 

una  alianza austro-prusiana? Seguram ente u na  

gue rra  con tra  F ran c ia  para  desm em brar su  t e r ­
ritorio . ¿Y qué  ganaría  A ustr ia  con este des­

m em bram iento  causado en compañía de Prusia? 

Lo que h a  ganado en  la gue rra  con tra  D inam ar­

ca. E l resu ltado  probable  serla  que Rusia se 

apoderaría  de O rien te , P ru s ia  de toda A lem a­

nia, y  el E m perado r d e  A ustr ia  quedaría  re d u ­

cido quizás á Rey de Hungría. No son estas en 

verdad vanas suposiciones; todo el m undo  sabe 

ya cuáles son hace  u n  siglo los p lanes am bicio­

sos de Prusia.

Y hasta aquí hem os visto el lado en cierto  m o ­

do ménos desastroso p a ra  el Im perio  austríaco. 

P ero  hay otro que  lo serla  todavía m ás . Si F r a n ­

cia ss viese atacada á  u n  mism o tiem po po r  dos 

enemigos poderosos, se defendería con toda la 

fuerza posible y con toda sue r te  de alianzas. 

Francia  p ro cu ra r ía  po r  necesidad que  la lucha 

fuera  europea. La consecuencia sería  la gue rra  

y el d esó rd en g en era l ,  y  ¿qué gan aría  Austria? 

Nada abso lu tam en te ,  como no fuera algunas p ro ­

vincias de ménos y algunos desastres más.

E u  resum en; podrá  dudarse  de la convenien ­

cia de u n a  alianza austro-francesa , pero en n u es ­
tro  concepto lo que  no adm ite duda es, que  la 

alianza austro -p rusiana  se r ia  ru inosa  p a ra  Aus­

tr ia .

Y ¿qué objeto podría te n e r  u n a  alianza franco- 

prusiana? ¿Por qué  y en tre  quién h ab ía  de fir ­

marse? ¿Contra A ustr ia  para  ayudar á P ru s ia  á 

ja conquista com pleta  de Alemania? E vidente ­

m en te  no. E sta  se r ia  una política perjudicial para 

F ranc ia .  ¿Contra R usia p a ra  de tenerla  en  el ca­
mino de sus ambiciones? Sem ejante  alianza es 
imposible; P ru s ia  y  Rusia, como decíamos días 

pasados, están  de acuerdo  en la  cuestión  de 

O riente y en la  cuestión  de Polonia , y  todos los 

esfuerzos de F ranc ia  sr estrellarían an te  esta 

com unidad  de in tereses. Con esa alianza no se 

resolvería n a d a ,y  dado q ue  po r  u n  absurdo  in ­

com prensible ?e llevase á cabo, poco tiem po pa­

saría sin que se pusieran  en desacuerdo y v inie­

ra n  á la s  m anos los desa liados .

Si hay pues alguna nación  con  la  que  F ra n ­

cia pueda  aliarse, es con A ustr ia , con qu ien  

tiene de com ún  la  enem istad  con P rusia , y  la 

rivalidad con Rusia.

La parle  del d iscurso del p res iden te  de los 

E stados-U nn los^ue  se  refiere  ]á Méjico, difiere 
sustancialm ente del e s t r a d o  que  dá la  m ism a 

que com unicó an te r io rm en te  el telégrafo. En 
ella se con tiene  de u na  m anera  explícita la con ­

denación del im perio mejicano, puesto que  se 

declara  que el gobierno de W ash ing ton  debe 

e jercer su  influencia p a ra  res tab lecer en aquel 

país la  form a de gobie rno  nacional y r e p u ­
blicana.

Sí á vísta de una  declaración ta n  categórica 

el E m perador Maximiliano persiste  en p e rm an e ­

ce r  en su trono, preciso es que  tenga m ucha

de este insigne escultor y  arquitecto, cuyo nombre 
y cuyas obras corren parejss con la grandeza de 
alma y levantados intentos que revela su propio 
epitafio, que be copiado por eso en mi cartera y  
quiero trascribirlo aquí literal.

J .  C. R,
fohannes. Bologna. Belga. M ed id . Or.
P pr. íiobilis. Alum nus. ICques. Militiie 

J. Chrsti. SculfHura. E l. Archileclura  
Clarvg. Yirtule. Noltís. Moribus. E t 

Piclate

Insignis. Sacelluin. Dea. Sed. Sibi Cunc- 
tísque.

Belgis. Earundem. A r liu m . Cultoribus.
P. An. Dom. CIoIoCC.

La cúpula de la  capilla de Juan Bologna es t i  
pintada p o r  Poccetti; despues vimos una Resurrec­
ción de Angelo Broncino, Virgen y  .Santos del Pc- 
rugíno, cerca de la sacristía la  capilla de los fa ­
mosos historiadores V illani, Juan Mateo y  Filipo; 
en otra cercana una de las mejores obras de las del 
referido Perugíno y  de lo más notable de Florencia 
es la  Asunción; y  saliendo al átrio con sobrada r a ­
zón contemplamos bajo grandes cancelas de crista­
les, guardados como precioso relicario, los frescos 
de la vida de San Felipe Benicio y un Nacimiento 
del Salvador, que son el encanto de los visitado­
res, El Nacimieato es de Baldovinellí, la  entrada 
de San Fehpe en el monacato de Cosimo Roselli, 
y  dando su vestido á  un leproso , de Andrea del 
Sarto, el cual se lleva todos los honores dcl átrio, 
ya por su busto en mármol por Raffaello de Mon- 
te-Lupo, ya sobre todo por los admirables frescos 
de los jugadores heridos po r  el rayo  á petición de

confianza en sus propias fuerzas ó  en  sucesos 

que  hagan imposible á la gran república a m e r i ­

cana  la in tervención que anuncia.

Ayer copiamos unas lineas de la  F rance  en 

que este períodico daba cuen ta  m isteriosam ente 
de ciertos ru m o re s  que anunciaban u n  acon ­

tecim iento ex trao rd inario , ocurr ido  al E m p era ­

d o r  Maximiliano. No decia e l periódico bona. 

par t is ta  cuál era  el acontedm ien to . Mas u n  des­

pacho  de R erlin . recibido en  In g la te r ra ,  ha 

anunciado que aquel Soberano estaba preso nn 

Méjico el 8  de D iciembre. ¿Por quién h a  podido 

se r  preso? No lo dice e l  te legram a. ¿Cómo se  e x ­

plica que esca noticia haya sido anunciada  de 

B erlín  á Inglaterra? No lo sabemos; referimos 

e l hecho tal como lo refieren  otros diarios y  e s ­

perem os que el tiem po aclare estos m isterios.

DESPACHOS TELEllRAFlCOS.

Pahis, 18,—Los Gobiernos de Francia y  Rusia 
han hecho un convenio para la reconstrucción de 
la  cúpula del Santo Sepulcro en Jerusalen.

Viesa, 17.— La Nueva Prensa libre  anuncia los 
nombramientos del barón de Kabeck para repre- 
seníante de Austria en F lorencia , del Sr. Grau 
para el mismo puesto en Copenhague y de Thorek 
para Stuttgard.

El Moniteur publica el convenio ajustado entre 
los Gobiernos de Francia ó Italia para la  trasm i­
sión á esta últim a Potencia de parte  de la deuda 
pontificia.

pAi\is, 19,—El Monitor de hoy dice que han sido 
cangeadas en Viena las ratificaciones del tratado de 
comercio y  de las demas convenciones ultimadas 
con Francia recientemente.

Beriis , 18.—La Cámara de diputados ha votado 
las modificaciones iotroducidas en el presupuesto.

Ea la  discusión ha declarado el conde de Bis- 
matk, que á pesar dé las  dimisiones llevadas á ca ­
bo, el Gobierno se esforzaría en conservar el p re ­
supuesto en las condiciones aprobadas para demos­
tra r  de este modo su respeto á l a  Constitución.

B e r l i s , 1 8 . — Ilabiendo caído de nuevo enfermo 
el conde de Bismark, ha designado al barón de 
Sevigny para presidir las conferencias ea que se ha 
de discutir la Coastiiucioa fsdera!.

F l o r e n c i a ,  11!.— El general F leury ha salido esta 
maflana de regreso para Francia.

La Opinione cree que Italia pedirá satisfacción á 
la Puerta por haber atacado ios buques turcos en 
las aguas de Candía UQ vapor correo italiano, cre ­
yendo que conducía voluntarios á  Creta.

El Santo Padre ha recibido en audiencia parti ­
cular al Sr. Ponce San Martín.

P a r í s ,  19.—La colizacion oficial de hoy es la 
siguiente:

3 por 100 francés, G9'22 1¡2.
4 francos, 97*60.
Consolidados ingleses, G91[í 4 5i8.

Los fondos españoles no se han cotizado.

E S T A D O S - U i \ I D O S , —Despachos telegráfi­
cos d é lo s  Estados-l’nídos, fecha (i de Diciembre, 
dícea que la Cámara de representantes babia reem ­
plazado on las comisiones directivas de la  misma á 
los miembros favorables en ellas á la política del 
presidente Johnson, sustituyéndolos con los jefes 
del partido contrario.

También anuncia un despacho de los Estados- 
Unidos que el Gabinete de W ashington ha in ­
vitado al Padre  Santo á pasar á América, donde 
dice que permanecerá más independiente que en E u ­
ropa.

P o r último, asegura ji estos telegramas que debe

San Felipe.— Este Santo librando del demonio á 
un poseído.— Muerte de aquel y  resurrección de ua 
niflo por el contacto de los hábitos del bienaven­
tu rad o .— Curación de otros por el mismo po r ­
tentoso medio, en cuyas obras maestras se ha e x ­
cedido á si propio el grande Audrea. Y sus huesos 
no pueden dormir e l sueño de la muerte ea parte  
alguna mejor que en aquel lugar te a trode  su gloria 
inmarcesible.

Del otro lado se admiran billas obras del Ros- 
so, de Jacopo de Pootorno, Fraaciabigio, y  el na- 
cimieuto de la Santísima Virgen, por el tantas v e ­
ces nombrado aqui, .^.adrea del Sarto, p intura de 
mucha suavidad, en la cual retrató i  su mujer 
Lucrecia del FeJe , que según cueutan malas len­
guas, DO merecía ta l nombre ni apellido por sus 
procederes, pero se conoce que el pintor era  bon­
dadoso por demás; y  aunque no hubiera otro te s ­
timonio, lo probara ea el claustro grande de este 
convento de servitas la Madonna del Sacco, adm i­
rable fresco que do deja de enseñar á  los curiosos 
todo cicerone, y  que se llam a así, porque se hizo 
recibiendo sólo en pago un saco de trigo el g ran ­
de artista, á quien los Padres de la  orden tuvie­
ron ocupado pintando sus mejores obras por un pe­
dazo de pan, como decir solemos. Y no quiero ci­
taros más cuadros de este cláustro n i de la capilla 
ó academia de San Lúeas, que avecina, porque e n ­
tonces sena  intermioable.

Santa María Novella, gran convento é iglesia de 
Padres Dominicanos, del sagrado órdea de predi­
cadores, no va en zaga á l a  Anunzíata, bajo cier­
tos puntos de vísta. Su nave mayor, y  también 
las dos laterales, son grandiosas; el pavimento, de 
mármoles, recientemente sentado, encierra altares,

reforzarse la  estación naval anglo-amerícana en las 
aguas pontificias.

—La corbeta norte-americana S a lv a íe ra , que 
estaba en Civitavecchía desde hace algún tiempo, 
ha marchado de aquel puerto , se cree que con di­
rección á Malta.

F Q A \ C I - A . —El periódico L a  Union ha publi­
cado la siguiente orden del día expedida el 6 por el 
general conde de Montebello al cuerpo de ejército 
francés de ocupacioa en Boma:

«Jefes, oficiales y  soldados: El Emperador retira 
á Francia las tropas de la  división expedicionaria. 
En breve abandonareis los Estados Pontificios; p e ­
ro ántcs de separarme de vosotros debo manifesta­
ros cuán satisfecho estoy de la disciplina, lealtad y 
exactitud que habéis observado durante los cinco 
anos que hemos pasado juntos.

>Con vuestra exquisita vigilancia, resuelta y 
benévola actitud habéis contribuido eficazmente al 
sostenimiento del orden y  de !a paz publica en Ro­
ma. En los cantones y fronteras no habéis repara ­
do en las fatigas para  defender las personas y  los 
bienes d e sú s  habitantes, garantizar la integridad 
del territorio y combatir las facciones. Algunos 
valientes soldados han sucumbido en e l  cumpli­
miento de tan peligrosos deberes; e l Emperador 
ha tenido noticia de estos servicios, y  las recom­
pensas concedidas p o r  S, M. os prueban que aque­
llos han sido apreciados.

• Jefes, oficiales y  soldados: Al salir de Roma 
lleváis con vosotros la  estimación general y  el ca­
rino del Jefe que se separa de vosotros con p ro ­
fundo pesar; pero sobre todo lleváis la mas pre­
ciada recomponsa: la bendición del Padre Santo 
para vosotros yvuestras familias, y  el glorioso re ­
cuerdo de los años de servicio dedicados á  su san­
ta causa.—El general conde de Montebello.*

S I É J I C O . — La parte del mensaje del presi­
dente de los Estados-Unidos relativa á l a  cuestión 
de Méjico, ta l como la  comunica el telégrafo, dice 
así:

<Se nos bandado  seguridades reiteradas de que 
la evacuación de Méjico por ¡as tropas francesas, 
se verificará en la primavera y  el Gobierno fran ­
cés adoptaría entonces una actitud de no interven­
ción ta l como la  que se ha observado por los Es- 
tados-ünidos. Creo que despues de la evacuación 
de Méjico no quedará motivo alguno de diferencia 
entre la  Francia y  los Estados-Unidos. Vivamente 
interesados como lo estamos en la causa de la li ­
bertad y de la  humanidad, nos ha parecido que 
nuestro deber era  ejercer nuestra influencia para 
res taurar y  restablecer de «na manera permanente 
en Méjico la  forma de Gobierno nacional y  rep u ­
blicano.'

Los únicos periódicos de Pavis que publican este 
telegrama, no ocultan toda su gravedad, puesto 
que el fondo revela una verdadera intervención de 
los Estados-Unidos para restablecer la república 
en Méjico, al mismo tiempo que un veto para que 
Francia pueda sostener el imperio que creó.

—Parece que los franceses, y  principalmente el 
mariscal Bazaine, son ahora los que con más in- 
sistencía piden la abdicación de Maximiliano. Atri­
buyese esta insistencia en Méjico á negociaciones 
seguidas e i t r e  los Gabinetes de las Tullerías y  
Washington con objeto do que los Estados-Unidos 
garanticea el pago de las deudas contraídas por 
el imperio, mediante la cesioa por parte de Méjico 
de una porcioa de su territorio.

— Según ios periódicos ingleses, ademas de las 
frases del mensaje del presidente de los Estados- 
Unidos, en las cuales se dice que es deber del Ga­
binete de Washington hacer todo lo posible para 
la  restauración y establecimiento permanente ea 
Méjico de la  forma republicana, se añade que se t r a ­
ta rá de un arreglo entre los Estados-Unidos y la 
Francia, para  indemnizar á los súbditos anglo-

pinturas, esculturas y  sepulcros bellos. Llamaba 
i  esta iglesia e l insigne Miguel Angel su  prom e­
tida, y  comenzó la  obra ea 125B para concluir 
en 1557, toda ella ejecutada por religiosos de la 
orden.

La fachada es un poco más moderna, pues tuvo 
principio casi cuando se terminó la Iglesia (iüSOj 
y acabó un sigío más tarde, en l i " 0 ,  con la venta­
ja  de no haber sido revocada inconvenientemente, 
cual lo está e l templo al gusto moderno, que dice 
bien poco favorable a l gusto.de los amantes de las 
artes. Todavía (diremos en corroboracion y apoyo 
de nuestra observación) se ven en la portada á una 
altura  razonable dos instrumentos 4^ astronomía 
dispuestos por e l Padre Ignacio Dantí, hombre 
muy versado en la  ciencia por los años de 1572.

En el interior de las naves colaterales que men­
tamos arriba, los arcos que sostieaen la  bóveda 
van proporcionalmeate disminuyendo su  tamaño 
desde la  entrada hasta e l altar mayor; artificio 
empleado por los arquitectos para aumentar la  ca ­
pacidad y longitud aparente de las galerías, por 
medio de un efecto de perspectiva hábilmente p ro ­
ducido. Las vidrieras del templo son dignas de 
notarse, y  la ornamentación de las capillas se d e ­
be en gran parte á Vasari, escritor y  artista dis­
tinguido. Por cima del pórtico interior existe un 
Cristo que se a tribuye á Giotto, y  hay pinturasde 
Tito, cuadros de Naldíni de Machietti y  Settigna- 
no. Los frescos del a ltar m ayor y  coro, son ex­
celentes, como obra maestra de Dominico Ghirlan- 
dajo, en 14'J0, que todo el mundo visita con ad ­
miración, buscando una hora favorable á  la luz del 
dia de que necesitan aquellos verdaderos monu­
mentos del pincel italiano.

americanos de los danos que les hubiese causado 
la  intervención de la  Francia en Mi^jico.

$»I;IZ A .— Despachos telegráficos de Suiza diri­
gidos á la  prensa inglesa, anuncian que el Conse­
jo  de la República había decretado que todas las 
fuerzas militares de Suiza se armasen con fusiles 
de aguja, preparándose además en los cantones 
las medidas necesarias á fin de que en las eventua­
lidades del porvenir, la  Suiza estuviese perfecta­
mente preparada para sostener su libertad é inde­
pendencia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL-
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D E  L A  T E O L O G I A  P O P L L . I U .

ARTÍCULO If .

H emos dicho que u na  de las p rnnbas  más 

palm arias y  concluyentes de que los conoci­

mientos teológicos e ran  vulgares en Espaila, la  

sum in istraban  los Autos llamados sacram en ta- 

les, y nos hem os com prom etido á  dem ostrarlo ; 

pero  antes de jus tif ica r nues tro  aserto  creem os 

necesario d a r  al lec to r a lguna idea de este géne ­
ro de composiciones.

Cuando consideram os que  los Autos han sido 

el espectáculo más popular en n uestra  P e n ín ­

sula d u ran te  los siglos XVÍ , XVII y parte  

del XVIII, u n  acontecimiento singular y  ca rac ­

terístico de la nación española y tan p rop iam en ­

te  suyo que en n in g u n a  otra ha tenido s iqu ie ra  

im itadores ; que ha influido poderosisim am cnte 
en el desenvolvimiento de su inteligencia, en sus 

costum bres y  «ivilizacíon, sen tim os c ie rto  em ­

pacho al d ir ig ir  á  lectores españoles esta p re ­

gunta : ¿qué son los A utos sacram enta les’ I ' j r -  

que á  la verdad, no sólo las personas li teratas , 

sino las m énos ilustradas deb ieran  contestarnos 

olendidas de que se pusiese en  duda sus espe ­

ciales conocimientos en la m ateria .

Y sin em bargo, no es asi. Los autos sacra­

m entales q ue  subsistían  en  E spaña  hace poco 

más de u n  siglo, ya no se rep resen tan  en n ingu ­
na parte ,  n i  siquiera se leen po r  la  generalidad 

de los h o m bres  e.'itudiosos; los escr ito res  que 
los m encionan hab lan  de ellos casi <le oídas; 

costaría trabajo  ha lla r  ra s tro  de estas obras en 

las tradiciones populares que  au n  subsis­

ten , y sólo algún curioso aficionado á  liiiros 

v ie jo s , a lgún  erudito  h is to riador de nuestro  

tea tro , a lgún cu ra  de aldea, conoce hoy, no 

todos nuestros  autos, que  eso es raaterialm ente 

im p o s ib le ,  sino ta l cual parte  de ellos, los de 

Calderón, p o r  ejem plo , que se h an  im preso en 

coleccíon, y  a lguno que  otro da Lope de Vega y 

dem as au tores  sacram entales. T a n  completo es 

el vuelco que  han dado las cosas de cíen años 
á es ta  parte.

P regun tem os , p ues ,  sin m iedo de o fend erá  la 

generalidad del p u b l i c o , preguntem os con e 
eruditísim o, e locuente y malogrado red ac to r  de 

E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l , de cuya robusta  voz 

t ien en  que ser h um ilde  eco n uestros  artículos, 

qué  son los autos sacram entales, para definirlos 

con é l :  ohras d ra m á tica s  en  u n  acío, escr itas  
en loor d e l m is le r io  de la  E iic a r is l ia ; farsas 

que  p o r  lo  regu la r  se  ce lebraban el dia del Cor­
pus y su  octava, p r im ero  en la Iglesia, luego al 

aíre  U b re , y  más ta rde  en  el te a tro ,  explicando 

y celebrando el adorable misterio del S acram en ­

to  del Altar; y  si se a tiende á  q ue  en  su  rep re -

Ved aquí los asuntos de estos frescos admirables. 
En el techo los cuatro Evangelistas; sobre el muro 
de h  derecha, Historia de San Juan Bautista, en la 
que hay  buen golpe de retratos de lloreatínos con­
temporáneos del autor, como el poeta Pohcíano, 
el filósofo Marcelio Ficino, los individuos dé la  fa ­
milia Tornabuone, que costearon aquella obra, la 
cual duró cuatro años. Lajóven dcl fresco de la  
Visitación es Gínevva d'Benci, una da las mujeres 
más hermosas de su tiempo, y  otros muchos asun­
tos ofrecieron al pintor motivo para inmortalizar i  
diferentes sujetos de la  época.

Las sillas del coro son deBaccio de Agnolo; el 

altar mayor con retablo aislado de mármoles á la 
mosaica, parece cuenta pocos años, y  se ven m u ­
chas lámparas de plata, sobre las cuales se cebará 
de seguro muy pronto, si Dios no lo remedia, con 
capa de mentido patriotismo, la codicia revolucio­
naría. En lasacristia, que es ostentosa, luce una 
cajonería ta l, que prueba el]desprendímiento y  ci 
espíritu de protección á las artes mecánicas d é l a  
popular comunidad de Santa María Novella; y  por 
todas partes se descubre allí ese am or al culto que 
no perdona gasto ni fatiga alguna, á pesar del hu- 
racan que ruge cada vez más terrible desde los 
Alpes al golfo de Tarento; y dcl mar Tirreao al 
Adriático.

Nada prueba mejor esta grandeza m o ra l,  inte­
lectual y  artística que revelan al viajero todavía 
en la desconcertada Italia las úrdeaes monásticas 
dignas de eterna loa para los hombres pensadores, 
que el sentimiento de propia dignidad quo poseían 
cuando enriqueciendo sus soberbias construcciones 
con preciosidades de todo género escribían con se­
gu ro  cincel una leyenda que copiamos gustosa-
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sentacioii en traba  po r  m ucho la  miisica vocal é 

in s trum en ta l ,  a lte rnanilo  con la  declamacioo, 

pudiéram os llamarlas zarzuelas místicas ó melo­

d ram as teológicos.
Ks posible, es mas que  p robab le  que alguno 

de nuestros lectores se haya removido ya con 

im iuielud en su asiento al ve r  es ta  explicación 

de los autos sacram entales ¡Cómo, esclamará!

¡el misterio mas profundo del am or divino! ¡lo 

m as santo y  adorable que existe bajo los cielos, 

e l Santisimo Sacram ento  d e l A lta r  llevado al 

te a tro , represen tado  cu farsas, explicado á modo 

de zarzuela, po r  boca de com ediantes, p o r  texto 

de poetas! ¡Qué h orr ib le  profanación! ¡qué e s ­

cándalo!
E l  lec to r que  ea  estas ó  sem ejan tes  esclam a- 

ciones profiriese, con bon ís im a in tenc ión  , con 

envidiable celo po r  la  santidad con ([ue se han 
de t ra ta r  siem pre las cosas san ta s ,  se haría  eco 

inocente, pero  tr is tís im o y aun  Jastimoso de los 

los aspavientos y declam aciones de los p ro te s ­

tan tes  y  filósofos á la m oderna , que  se levantan 

unán im es para  c en su ra r  n u es t ra  rancia  y  casti­

za costum bre de los autos sacram entales. No 

)iay dicterio  que no se les haya dirigido: nunca 

lian parecido demasiado fuertes  las frases que 

se  les h a n  aplicado.

¿Por que asi?

Téngase en cuen ta  q ue  atm que nosotros no 

sólo adm iram os, sino que  aplaudim os con el en ­

tus iasm o de nuestros  abuelos esas farsas euca- 

risticas de los siglos inquisito ria les , no teníam os 
p o r q u é  ap robarlas  n i desaprobarlas , c iñéndonos 

m eram en te  á nues tro  propósito  de p resen ta r las  

co m ouna  p ru eb a  d e  la  educación, de la  sab idu ­

ría  teológica del pueblo español en aquellos 

tiempos. P ud ieran  se r  in o p o r tu n as ,  inconve­

n ie n te s  y  h as ta  r e p u g n a n te s , y p rob ar ,  s in  em ­

bargo  , tomadas como docum entos h is tó r ico s , ó 

m onum entos arqueológicos que  el pueb lo  que 

las entendía ó las com ponía e ra  docto en la  c ien­

cia de Dios, po r  más que fuese dep lorab le  el uso 

que  de ella bacía. P in tu ra s  y  está tuas nos han 

quedado en  Pom peya y lle rcu lano  qMe pa ten ti ­

zan el uso infame que  de su  ta len to  artístico 

hacia la  bella a n tig üed ad ,  pe ro  que  s in  em bar 

go, no pueden recusarse  com o testim on io  de la 

disposición de los an tiguos p a ra  las artes .

P ero , f rancam ente , n o  podem os m enos de 

sospechar, a l ver á p ro testan tes  y enciclopedis­

ta s  revolverse furiosos c o n tra  los autos españo­

les, que  su  p lum a se m ueve m enos po r  pasión 

li te ra ria , que po r  anlipatia  religiosa, y  que hay 
eu esas composiciones algo que les duele y  les 

escuece y les llega al a lm a com o sectarios, como 

enemigos m ás ó m enos encu b ier to s  d e l  Catoli­

cismo.
El Sr. Pedroso, con la  perspicacia  de su agu ­

do entendim iento , y  la  « eg u r id ad d em ira s  d e s u  

acendrada  religiosidad y patrio tism o, h a  d escu ­
bierto  el secreto  de las iras filosóficas con tra  

los autos sacram entales. Oigámoslo de sus la ­

b ios:
«Revisíea de extraordinaria importancia el pri 

m er período (de loa autos sacramentales; los pro 
fundos cambios introducidos en Europa por el ad 
v e n i n i i e n t o  delj protestantismo. Aunque hoy esté 
juzgada derioitivamenle su causa, no es inútil re ­
troceder con el pensamiento á aquella gran rebe ■ 
lion, para conocer los efectos que hubo de p rodu ­
cir en el espíritu de nuestros antepasados. Sor­
prendíalos desde el Norte el clamor de los nova­
dores, precisamente cuando, á  fuerza de constan­
cia acababan aquellos de acorralar por el Medio­
d ía  i  la  secta de Mahoraa. Los que unidos habían 
consumado maravillosas empresas, oían predicar 
la  división entre  naciones y familias hermanas; 
■veneradores de la  autoridad veian elevarse á  doc­
trina la  desobediencia; hijos de la Iglesia, m irá ­
banla abofeteada por manos que de su am or ha- 
bian recibido misión de perdonar y  bendecir, h a ­
bíanlo, en fln, pospuesto todo á su deber, y  con­
templaban con pasmo sacrificada la misma fé ca ­
tólica á la  proclamación de derechos, no ea  mejor 
base fundados que en altivas pasiones y viles ape­
titos. y  la voz del despechado fraile que tales co­
sas predicaba y hacia, llevando á su manceba de 
una  mano y  einpuliando con la  otra la  botC'
lia , no enmudecía ahogada por un grito de exe­
cración universal; que antes bien, según iba so­

nando, claustros y  presbiterios, palacios, alquerías 
talleres, echaban de si, como obedientes á un 

conjuro, ejércitos de gente ansiosa d e b a t i r  el a l­
cázar del Catohcísmo con la  espada y con el cetro, 
con el hacha y  con la  tea, con !a lengua y con la 
p lum a. Clausuras rotas, templos violados, apósta­
las laureados, santos perseguidos; transferido el 
pontificado á  los poderosos, el imperio á los auda­
ces, el doctorado i  niftos y  mujeres; escarnecida 
la castidad y condecorada la  rapiña, erigida la en­
vidia en agente social y  la  soberbia en fuente de 
toda virtud; esto encontró Eípafia, cuando, a rre ­
glados sus negocios interiores y  cumplida su pa r ­
te  en la obra de la civilización, volvía por prime­
ra  vez la vista 4 Europa, como torna á sus amigos 
despues de larga ausencia, el que por salvar inte­
reses comunes, acudió i  sostener, y  acertó á  ga­

n a r  sangrientas batallas.
Poderosamente tenia que influir sobre las cos­

tumbres populares, y  en particular sobre los es­
pectáculos religiosos, aquel inmenso trastorno, 
bien que se ejerciese .por muy diferentes caminos 
su destructora acción, según era vario el estado de 
los pueblos á que alcanzaba. Viéronse i;Dtónces 
espulsas de la protestante Inglaterra las represen­
taciones sagradas, por favorables al Catolicismo; 
m íentrasque Francia, nación dividida en banderías 
religiosas bajo el gobierno de un monarcá católico, 
dictaba la propia prohibición, alegando ser opues­
tos los dram as sacros al decoro de la  religión ver­
dadera. V así como adoptó rumbos contradictorios 
la influencia reformista en pueblos disidentes, y  en 
los que, aun guardando fidelidad padecieron con­
tagio herético, dé la  propia manera produjo en Es- 
pana  consecuencias adecuadas al estado de esta n a ­
ción, y lógicamente deducidas de la  Índole de sus 
sentimientos y tradiciones. En un pueblo, no sola­
mente libre  deheregías, sino constituido por la fé 
católica, y  coa ella identificado política, social y 
moralmente, gracias á un prolongado trabajo, ca­
bria que la sarcástica ó rabiosa gritería de gente 
que se alzaba acusando de corrupción al cristia­
nismo, modificase aquellas espontáneas manifesta 
cienes á que hasta entonces se había abandonado 
sin escrúpulo su candorosa piedad; pero no era  po 
sible que acabase cón ellas. Por el contrario, la sú ­
bita explosion de tantas blasfemias y  ataques con­
tra  sus prácticas más queridas y  sus dogmas más 
venerandos, á tiempo eg que los presentaba Espa­
ña al am or y  agradecimiento de toda la  cristian­
dad, triunfantes de sus adversarios naturales, á  cos­
ta de indecible fatiga, debió provocar en nuestros 
antepasados,una recrudescencia de afectos que 
acarrease mil demostraciones externas, ya como 
actos ostensibles de fe, ya como públicos desagra­
vios de las ofensas hechas á la majestad del cielo. 
Ceder, pues, algún tanto á miras de conveniencia y 
tomar amplias represalias de tales concesiones, 
enfervorizándose con nueva energía é insistiendo 
con mayor tenacidad en su antiguo e-píritu, era p a ­
ra  nuestras representaciones sagradas un resul­
tado tan natural de la reforma, como lo había 
sido abolir aquellos espectáculos en otros te rr i ­
torios.

Cuando la nueva de que  L u lero  y Calvino 

osaban negar la  presencia  real de Jesuc ris to  en 

la Hostia consagrada llegó á oídos del católico 
pueblo espaúol, e ra  ta n ta  su fé, su piedad y de- 
vccion que  se ir r i tó  con tra  la más h o rr ib le  de 

las blasfemias, se sintió  p ro fundam ente  conmo 

vido, y  casi, casi hasta  personalm ente  u ltrajado. 

No nos podemos hoy figu rar hasta dónde llegaba 

la fé  de nuestros  mayores, fécuyos ojos e ra n  más 

claros que los c o rp o ra le s ; fé que engendraba 

u n a  santa , una  inefable fam iliaridad e n t re  Dios 

y aquel pueblo que  p rop iam en te  se considera ­
ba como suyo; pueblo  criado con D ios, nacido 

para  Dios y dispuesto á  p e rde r  mil vidas por 

la causa de ese Dios á  quien veía en  el altar 

como si ca ra  á cara  lo  estuviese contemplando 
e n  la e te rn a  b ienaventuranza . La Inquisición 

era  poco para  ese pueblo; las guerras  religiosas 

con tra los  herejes n a  le bastaban; necesitaba com 

b a tir  y p ro tes ta r  contra la heregía hasta en sus 

diversiones, en su s  mismos ra io s  de solaz y es 

parcim iento . Desde entonces todos los Autos 

que an tes  eran s im plem en te  religiosos, se con 

v ir tie ron  en sacram en ta les  ó eucarísticos. No 

hubo ya u no  que  no lo fuese. Cada cascabel 

se decía, es iin silogismo cenh 'a  los herejes. 

Dramas eucarísticos pedia á  voces en todas p a r ­

te s  aquella nación en tusias ta  con el entusiasm o 

m ás santo que  cabe en  el corazon del hom bre, 

con una especie de locura angelical. Autos sa­

c ram enta les  se rep resen tab an  con magnifico 

apara to  en la  plaza de la villa de Madrid; los 

mismos autos de lan te  de los Consejos y de la 

luquisicion , y no bastando ocho dias de autos, 

se  repetían  luego en los corrales de comedias y 

allí no S6 h a r tab a  de verlos e l piiblico m a d r i ­

leño que en calles y  plazas los había visto.

Autos se liaciao á  porlia y generosa com pe­

tencia  con la c ó r t e , en Sevilla , Z a ragoza , Bar­

celona y principales ciudades de la  m onarquía . 

\u t o s  e n  las poblaciones de segundo y te rce r  
o rd en ,  y  ¿qué más? compañías de cua tro  ó  cinco 

personas m iserab lem ente  re tr ibu idas llevaban 

los autos á  las más insigniíicantes aldeas.

Casi podía considerarse  como renglón  obli­

gado de todo presupuesto  m unicipal u na  can ti­

dad p a ra  los autos. Nunca se ha visto n i  acaso 

se vuelva á ve r  espectáculo mas popu la r, mas 

deseado, n i  mas fervorosam ente aplaudido. Las 

corridas de toros son hoy u n  débil reflejo de la  

afición del pueblo español á  los dram as eucarís- 

ticos. ¿Quién en  vista de esto puede acusa r  á 

Carlos V y Felipe  I I  de haber llevado al pueblo 

español fuera  de s u p á t r i a  á com batir con tra  los 

herejes que  blasfemaban contra  el Santísimo Sa­

cram en to  del Altar? ¿Era posible c on ten e r  á una  
nación q ue  tan  enérgicam ente protestaba contra  

la heregía? ¿Quién, en  vista de esto, no concibe 

la  inm ensa  popularidad de la  Inquisición? ¿Quién 

no com prende ya la  im portancia , e l valor, la 

santidad de los au tos sacram entales? La fé p u ­

rificaba todas sus faltas, s í a lguna tenían; la  fé 

lo purificaba lodo: la fé que basta  en u n  alm a 

para rem over los m ontes de su  eterno asien to , 

abrasando las en trañas  de todo un pueblo, o b ra ­

ba las maravillas de las magnificas epopeyas es­

pañolas de aquellos siglos; la  fé e ra  e l alma de 

aquella prodigiosa y repen tina  civilización que 

sin  la fé seria  u n  m isterio , u n  enigm a indes­

cifrable de la  h istoria.

¡Benditos una  y  m il  veces aquellos siglos en 

que llegaron á se r  populares composiciones que 

hoy son para  el pueblo poco menos ininteligi­

bles que los geroglíficos egipcios y  los p rim eros 

libros de la  China!

F . N aVARUO VltLOSLADA.

paz y prosperidad d é la  Iglesia y  de su atribulado 

Pontífice Pío IX.
El fervor con que las gentes han oído la palabra 

sagrada de boca do los celosos sacerdotes que han 
cumplido noblemente el deber de su ministerio, la 
concurrencia á la  sagrada comunion y las muchas 
ofrendas hechas en obsequio de nuestro amado 
Papa, ya por medio de la  Letania Laurctana, ya 
en las puertas dé los templos por mano de las p ia ­
dosas señoras, que quisieron emplearse en la  hon­
rosa tarea de pedir limosna para el I’adre común, 
han sido otras tantas demostraciones, y  muy elo­
cuentes é incontrastables, de que todavía se m an ­
tiene en Zaragoza viva y  ardiente la fé de Jesucris­
to. En medio de la  inmoralidad que cunde por to ­
das partes, de las blasfemias que hieren los oídos 
de los fieles, y  de la amargura que aflijo el corazon 
de los verdaderos catóhcos, la  Providencia ha que­
rido dispensar al Pastor y  á su grey el consuelo y 
la alegría, que producen en todo pecho cristiano el 
espectáculo de la  caridad y la  grandeza y  fervor 

del culto.
La asociación de las H i ja s  d e  SIaria  ha venido á 

poner término á las solemnidades de estos dias, con 
la magnífica fiesta que celebró el lunes último en 

la  iglesia de San Pedro Nolasco.

luciones que recaigan en los expedientes instruidos 
á instancia de los interesados.»

Se han consignado al Sr. Arzobispo de Vallado- 
lid diez mi! d u ro s , con objeto de que se lleven á 
cabo las obras de edificación de la torre de la ca ­
tedral, ya comenzadas anteriormente.

E l  discurso de Victor Manuel le  parece  exce ­

len te  á  L a  Política . E n  ni encuen tra  tac to , p r u ­

dencia , elevación y o tras  m uchas grandes cua­

lidades que  se en cu en tran  s iem pre  que uno lo 

asegura sin  tom arse  el trabajo  de dem ostrarlo . 

L a  Política  elogia, pero no dem uestra ; el mismo 

derecho  tenem os noso tros  para c en su ra r  porque 

si .  Negamos todo lo que  afirm a L a  PoUlica  , si 

s e n o s  h a  de c ree r  bajo n u es t ra  palabra. Si nó. 

estarem os conform es en  el tacto  y la  p rudencia  

de ilicasoli, a u to r  del discurso mencionado, co­

mo es lie su p o n e r ,  sobre todo en la prudencia , 

que  tiene m uchos pu n to s  de contacto con la  va­
guedad y la  reserva y .......acaso el tem or.

¿Por q ué  no se h a  vuelto á dec ir  ante las C á ­

m aras aquella famosa frase: Italia está hecha, 

pero no completa? ¿Por qué  no averigua L a  Po- 

lUica las razones de este silencio, respecto á  un 

asun to  que  h a  sido el fin único de los deseo s del 

nuevo reinol
E ste  es el lado verdaderam ente  im portan te  

del discurso; no lo q ue  en él se d ice , sino lo  que 

se om ite y las causas de la omision.

E s t a s , á  n u es t ro  modo de ver, e s tr iban  sobre 

todo en la la lta  de libertad . Puede se r  q u e  el 

Gobierno italiano no se  equivoque al decir que 

e l pueblo es libre  , según  cómo se considere  la 

p a la b ra ; andaría  m ucho  m ás descam inado si 

asegurara  que es libre  Ilicasoli.

El capítan gen era l  cte Aragón ha publicado la 

alocucion siguiente  que  acabam os de rec ib ir  en 

este m om ento:
ABAGOKESES;

Cuando los constantes enemigos do la  paz y  del 
órden público, no solo no cejan en sus deprava­
dos intentos revolucionarios, sino que á la  sombra 
del misterio se esfuerzan, aunque en vano, en soli­
viantar los ánimos, ya propalando próximos tras­
tornos, y a  valiéndose de impresos clandestinos p a ­
r a  seducir á los incautos cubriéndose con los nom­
bres venerandos de patria y  ley, justicia y  mora­
lidad, que desconocen, deber es de m i autoridad 
dirigiros m i voz por primera vez, para aconsejaros 
que no presteis oídos á  las pérfidas sugestiones de 
esos hombres estravíados, que solo se acuerdan 
del pueblo cuando intentan convertirle en instru­
mento ciego de sus inicuos fines, hasta derrocar 
todo cuanto existe de más sagrado.

fio olvidéis n i un instante que l á p i z  de que dis­
frutáis es una dicha que jam ás se compra cara; 
que ella es la fuente de la  riqueza y  el solo bálsa­
mo que puede cicatrizar las profundas heridas de 
nuestra  trabajada nación. Sin la paz no es posible 
¡a ventura , y  e l camino por donde os quieren con­
ducir los revolucionarios, es infaliblemente el de 
una guerra intestina ó civil, con todos sus horro­
res, al cabo de los cuales están la  destrucción y !a 

m uerte .
Aragoneses: Teneis fama, y  con justicia, de v a ­

lientes, de honrados y  de leales á vuestra pátria y  
á vuestros Reyes; díganlo sino los hechos de vues­
tra  historia, seguid siéndolo para con la  Reina que 
se sienta en el Trono de San Fernando, y  prestad 
obediencia al Gobierno que, en uso de su  regia 
prerogativa constitucional., h a  nombrado: tomad 
en consideración los leales consejos de un militar 
á quien y a  conocéis, y  que educado eo,los cam pa­
mentos, no conoce otro lenguaje que el de la fran­
ca expresión de sus siempre leales sentimientos; 
evitad todo motivo por el que yo tenga que imponer 
castigo, y  yo os prometo que el ejercicio de mi au ­
toridad no hará  derram ar ni una sola lágrima en 
este pais que roe es tan  simpático.

Empero seré inexorable con todo aquel que de 
cualquier modo intente subvertir e lú rden  público, 
única base sobre que pueden asentarse firmemente 
la libertad y la  prosperidad de los pueblos.

Contad todo# los hombres honrados con el firme 
a p o y o  y  decidida protección de vuestro capítan ge­

neral, Josó de Orozco.

Se halla próxima i  concluirse la impresión del 
resultado de la información oral sobre derecho d i­
ferencial, que comprende una parte de los trabajos 
hechos para estudiar k  reforma arancelaria. 

m

Hablando del general Sherman una carta de la 

Habana dice lo signiente:
• A su vuelta del campo, algunos compatriotas 

quisieron obsequiarlo con una serenata y  para 
ello impetraron la licencia del gobernador políti­
co ; pero esta autoridad teniendo en cuenta que 
cerca del coche del g enera l se había dado el día 
de la  parada un viva á  la  República por un in ­
sensato que inmediatamente fué preso , con una 
cortesía esquisita les negó dicho permiso, más con 
el fin de evitar que algún iluso comprometiera un 
lance desagradable en la calle, que por escatimar* 
le  una tan pequeña distinción al ilustre general 
americano. Enterados este y  el ministro Campbell 
y  ámbos apreciando en todo su valor las distincio­
nes de que habían sido objeto por parte de las au ­
toridades superiores de la  isla y  las razones de p ru ­
dencia que la  autoridad há^ia tenido para dicha 
prohibición, manifestáronle su agradecimiento por 

e l acierto con que había obrado
•Aquí donde no está eu uso la  familiaridad con 

lasrazas de color, pero donde para ellas hay m u ­
cha hum anidad , las gentes han extrañado que el 
general americano haya en público tendido y e s ­
trechado la  mano de negros y  mulatos. También 
esta circunstancia la tuvo en cuenta el Sr. Gutiér­
rez de la Vega para prohibir la  demostración públi­

ca  de la serenata,*

Los periódicos de París  dicen que en Saint-De- 
nís se ha descubierto por la  policía una prensa au- 
tográílca, en la  cual se imprimían corresponden­
cias de España que se dirigían despues á las dia ­
rios de Francia, Inglaterra, Italia y  Alemania.

Dicen de Puetto-liico que la  recaudación del 
tercer trimestre de este año había producido escu­
dos 1.435,398, ó sean 170,106 mas q u e .e l  an te ­
rior. Se habían snprimido los pasaportes en el in ­

terior d é la  isla.

m ente del muro en que se halla grabada; dice asi:
Anno  U9Ü. Quopulcherrima. Cii'ilas. Opibus. 

Vicloriis. . ir íibu ! ^Edificus. X obüis. Copia Salu- 
brilale Pace PerfruebaCur. Y también entre otros 
muchos documentos que seria enojoso enumerar, 
justifica lo sobre dicho la  Madona de üimabue, 
primera muestra del Renacimiento del arte  en 
F lorencia , que fué llevada en triunfo desde el ta ­
ller del pinior, á  donde había ido á verla Carlos 
de Anjou, hasta la iglesia de los Padres Predica­
dores, acompañada de las personas más distingui­

das d e  la  ciudad. En la  capilla de üondi se con­
serva el famoso Crucifijo de Rrunelleschi, hecho 
con ocasion de una disputa con Donatello , i  p ro­
pósito del Cristo de este último que citamos al tra ­

ta r  de Santa Croce.
Como la  anécdota contiene una buena lección 

dada por el preclaro artífice de la cúpula del Do­
mo á su vanidoso compañero, no quiero la  igno­
réis, y  en tal concepto habéis de saher que los dos 
amigos pensaron un día, como otros muchos so­

lían, comer juntos, haciendo su modesto acopio de 
provisiones de boca con la  sencillez y  rudeza que 
los tiempos aquellos consentían: llevando Bonate- 
Ho en su mandil ó delantal, en tre  otras viandas. 
Tinos huevos. Rrunelleschi entonces, so pretexto de 
i r  i  un sitio retirado para disponer su refacción, 
condujo á Donatello a l lugar donde en secreto 
aquel había esculpido la  Imágen desgarradora do 
nuestro dulce Redentor, cuya verdad terrible h i ­
rió de tal manera y  á ta l punto el espíritu del a u ­
to r  del débil Crucifijo de Santa Croce, que este no 
pudo  ménos de exclamar con el candor propio del 
talento: -A ti  se lia concedido de lo alto e l hacer 
Cristos, mieatras yo misero puedo crear tan solo

campesinos.* Y distraido y absorto ante la  obra 
portentosa de Brunelleschí, dejó escapar el delan­
tal y  derramáronse las viandas y estrelláronse los 
huevos en el suelo.

El convento es no ménos acreedor á  una larga 
investigación que lo es la iglesia; y  se cuentan 
basta tres patios claustrados, y  entre ellos un lin­
do parterre  que ostenta eu medio la estátua del 
Santo Patriarca fundador, que es prez de España 
y publica aHí la gratitud  do sus hijos predilectos. 
El apellidado Chiostro verde, quo es del afto de 
1220, se nombra así por las .pinturas ejecutadas 
por Paolo Urcello en 139G, y por Dello en i W i  
con tierra  verde, muy admiradas por la escuela 
alemana moderna. A la  derecha de este cláustro 
está la capilla dé los  Espaüoifls, que entiendo p e r ­
teneció á  nuestra Orden Militar de Santiago, con 
pinturas murales de Simone Memmi.

fiel lado de este son muy notables los frescos de 
la  Iglesia triunfante, que sirven ds pórtico al P a ­
raíso, y  encierran detalles muy curiosos. E l Papa 
y  el Emperador como C2losos protectores de la 
Iglesia están allí sobre un trono: los perros simbó­
licos de la  Orden do Padres Predicadores ó Domi­
nicanos (Dointuí-cn/ieJ, perros del Señor) ponen en 
vergonzosa fuga á los lobos de la  heregía y  guar­
dan vigilantes el reba&o. Cerca del Emperador y  
del Papa están los consejeros y  una multitud de 
hombres y mujeres dislinguidas, entre las que se 
descubre por un atento observador, Petrarca y Lau­
ra, Hocacío Fiammetta, Felipe el Rollo, Cimabue 
y  el mismo Simón Memmí, Santo Domingo enseña 
á su auditorio el camino del cielo; Sán Pedro la 
puerta á  los escogidos; y  mas allá Nuestro Se­
ñor Jesucristo rodeado de millares de ángele-»

Hemos leído con la mayor satisfacción las s i ­

guientes líneas e a  Lii P erseverancia  de Zarago­

za, co rrespond ien te  a l día  de ayer;
• La ciudad de Zaragoza h a  ofrecido en estos 

dias edificantes ejemplos de devocion y  amor al 
Dios d é la  verdad y de la vida, y  á su excelsa y 
santísima Madre. Desde la  víspera de la Inmaculada 
Concepción do la  Virgen María, hasta el día de 
ayer, en todas las iglesias de la  capital se ha visto 
á los fieles acudir en gran número al convite eu- 
caristico, y dirigir al cíelo^sus oraciones por la

está lleno de gloria y  majestad. En lo alto la b a r ­
ca de San Pedro simboliza á  la  iglesia mifitante.

Al Oeste h a  representado Taddeo Gaddi al triunfo 
de Santo Tomás de Aquíno, rodeado de ángeles, de 
profetas y  de Santos. A sus pies holladas parecen 
las horribles heregías. Arrió, Sabelio y Averrocs. 
Catorce figuras en sus respectivos n ich o s , perso­
nifican los objetos siguientes: al Derecho civil, el 
Emperador Jusliniano: a l Derecho eclesiástico, Cle­
mente V; 4 la  Teología práctica; Severo Boccio: á 
la  F é ,S an  Dionisio Areopagíta: á la Esperanza, San 
Juan Damasceno: al Amor, San Agustín: á la  A rit­
mética, Pitágoras: á la Geometria, Euclides; á la 
Astronomía, Ptolomeo: á la Música, Tubalcain: á 
la Dialéctica, Zenon de Elea: á  la  Retórica, Cice­
rón: á l a  Gramática, Donato. En la  bóveda hay va­
rios asuntos notables sagrados.

El segundo y principal cláustro, apellidado Chios­
tro Grande, es e l m ayor de Florencia y  contiene 
cincuenta lunetos pintados al fresco por Cigoli, 
Allori. Santi di Tito, Poccetti y  otros, representan­
do hechos de Santo Tomás de Aquino, San Pedro 
Mártir y  otros Santos de la órden de Santo Domin­
go, pero la presencia de la  Mificía Nacional y  del 
ejército píamontes, que celebran allí sus diarios 
ejercicios, va dando al traste muy de prisa en hon ­
ra  y gloria de la seftalada unidad de Italia, con las 
maravillas artísticas que k  Religión supo crear y 
mentener incólumes durante algunos siglos. Los 
buenos Padres nos acompatiarou desde allí i  ver 
las oficinas destinadas á la  elaboración del pao y 
de otras pastas para sopa, que se expenden al pue­
blo con gran crédito, y  sobre lodo la famosa Spe- 
ciera, botica ó farmacia según queráis Uaraaria, 
que en esta  península suelen tener abierta, con re ­

P o r  Real órden que publica hoy la  Gaceta se ha 
dispuesto que el párrafo segundo del art. 457 de 
las ordenanzas de la Renta de Aduanas quede re ­
dactado en los siguientes términos: «Dentro del 
plazo rndicado (12 dias) podrán los interesados 
acudir, por conducto del administrador de la 
Aduana en que hubiese tenido lugar el despacho, 
al ministerio de Hacienda en apelación de lo r e ­
suelto por el centro directivo. Hasta que S. M, no 
se digne resolver se suspenderá todo procedimien­
to, pero tan  pronto como la Real orden sea com u­
nicada á la  administración de Aduanas dispondrán 
estos funcionarios su pronto y exacto cumplimien­
to sin admitir apelación ni excusa de ningnn gé­
nero; en la intehgencia de que son responsables de 
los perjuicios que al Tesoro público se irroguen 
por no hacer cum phr á s u  debido tiempo las reso-

conocido beneficio de las clases todas y  mas parti­
cularmente de los pobres, algunas casas rehgiosas, 
prestando asi el doble servicio de satisfacer á un 
tiempo sus comunidades piadosas las necesidades 
morales y  materiales de la  sociedad; respondiendo 
victoriosamente con repetidos hechos á la vil ca ­
lumnia que iutencionalmente las moteja de ¡gua­

ras y  haraganes.
La Spezteria  es un objeto in te resan te  para  el 

visitador curioso amigo de lo esencial y  de lo a c ­
cesorio ; para quien busca á la  vez lo útil y  lo 
grato, justificando sus pretensiones de buen gusto, 
que no son ahora tan comunes ni creo lo fueron 
nunca cual conviene á un pais civilizado como lo 

es España, donde á pesar de esto el desaliño y  la 
manera tosca y ruda  de ofrecer á la  vista los ob­
je to s ,  causan sorpresa al extranjero que recorre 
de uno á  otro cabo esa nuestra querida tierra de 

garbanzos.
Figuraos cuatro departamentos á  cual más ele­

gantes y  p rim orosos, donde no falta cosa alguna 
que produzca viva y  grata impresión á  los senti­
dos. El primero es el ingreso al santuario de las 
ciencias químicas, d o n d e  encontráis á placer esen 

cías y  elísires, licores y  perfumes. En el segundo, 
donde abundan los mármoles y  el oro bruñido en 
las molduras, se  paga tributo al religioso humilde 
y  sábio que regentó no há mucho tiempo aquel 
precioso templo de Esculapio, en un busto de 
grande parecido al original, según nos informa­
ron, En el tercero admiramos el techo suntuoso, 
las paredes y  suelo de mosaicos; sillones y butacas 
de rico terciopelo; pinturas de Ticiano; un álbum 
que contiene innumerables firmas, de grande esti­
ma muchas de ellas, y  alguna quizá de tan escaso

Leemos en E l Español de boy:
•Hoy regresa á Lisboa el ministro de Negocios 

extranjeros de Portugal, Sr. Casal Ribeiro. Duran­
te  los dias que ha permanecido en Madrid ha sido 
objeto de las mayores distinciones entre las perso­
nas importantes de la  córte. El señor duque de 
Valencia puso 4 disposición del Sr. Ribeiro su ca­
sa dé la  plazuela de la Villa, donde se ha hospe­
dado, El martes último tuvo la honra decom ercon  
sus m ajestades, así como los ministros espa­

ñoles.
Anoche dió un gran banquete en su obsequio el 

presidente del Consejo de ministros, a l cual asis­
tieron las señoras condesa de Montíjo, duquesa de 
Jlalakoff, condesas de Puñonrostro, de ^'ava J e  Ta­
jo  y  Davila, señoras de González Bravo, Fonseca, 
Arrazola y  Barzanallana, y  los señores duque de 
Valencia, Casal Ribeiro, condes de Avila y  Puñon- 
rostro, marqués de Santiago, marqués de San G re­
gorio, conde de Cheste, general Belestá, ministros 
d é la  Gobernación, de Estado, de Graciay Justicia, 
de Hacienda, de Ultramar, de Fomento y de Mari* 
na; señor de Rubianes, conde de Nava deTajo; se­
ñores Nocedal, D'Antas, Hysern, Palm a y  Vínuesa, 
Marfori, Fonseca, Beldó, Catalina y  Botella,

A los postres se levantó el señor duque de Va­
lencia y  pronunció un oportuno y elocuentísimo 
brindis por el Rey de Portugal, por el restableci­
miento de su augusta esposa y  por la felicidad de 
toda la  Real familia. Envió en seguida un  saludo 
de cordial amistad y  de sincero aprecio al noble 
pueblo portugués, tan  amante de sus glorias y  de 
su independencia, tan dígoo de respeto y de Cari­
ño, y concluyó encargando cou sentidas y  elegan­
tes frases a l ministro de la  nación vecina, que lle­
vase á su Soberano la espresion da los senti­
mientos' que animan al Gobierno y al pa ís ,  en 
pro  de la  sincera y  fraternal unión de ambos 
pueblos.

Las dignas y levantadas frases del señor duque 
de Valencia fueron contestadas p o r  el Sr. Casal ll i-  
beiro, brindando por la Reina de España y por la 
Real familia, y  secundando en un todo los deseos

valor como la mía, que desdo hoy figura allí h u ­
milde y p o r  demasmodesta.

En él nos ensenaron también entre otras muchas 
cosas un alambique colosal con veinti y  dos retor­
tas ó vasijas de c r is ta l , para obtener á un tiempo 
igual número de productos destilados diferentes, 
como tuvimos ocasion de observar, terminando 
nuestra prolengada estancia en el convento por el 
jardín, lleno de macetas, estátuas y  caprichos, en­
tre  los que descuella un busto con tres rostros de 
varía expresión, y  por fln admiramos la botica 
propiamente d ic h a ,  que puede llamarse soberbia 
en su género, despidiéndonos en la  magnifica puer­
ta  de la  calle della Scala de los amables religio­
sos que se dignaron dispensarme las atenciones 
más delicadas y  esquisitas; y  como esta conducta 
observan los Padres siempre que visitan sus d e ­
pendencias numerosos forasteros, cautivando el 
ánimo y dejando grabada en el corazon la  gratitud 
de que yo me hallo poseído, y  empapado más que 
lo está de esencias aromáticas por los excelentes 
dominicanos mi pañuelo, es cosa de desternillarse 
de risa al escuchar á  los franceses (que han es­
tudiado la  historia universal con catalejo ó micros­
copio, viendo las pulgas del tamaño de elefantes y  
agregando, á guisa de patibularios romanceros, 
del propio magín lo que les plugo) decir muy se­
nos  como si fuera dogma de fé *que es maravilla 
contemplar hoy dia á estos feroces monacales des­
tilar aceites, cuando otras veces, á  fuer de inqui­
sidores implacables, quemaban hombres vivos en 

braseros.*

AfEKtO ClSSÉO.
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que acababa de espresar el presidente del Conse­
jo  de ministros. El Sr. Casal Ribeiro añadió que la 
entrevista de ambos JIoDarcas había determinado 
la  explosion de un seatimieoto que existe hace 
mucho tiempo en los corazones españoles y  portu ­
gueses: el del mutuo cariño y la amistad fraternal 
y  sincera.

En seguida e lS r .  González Brabo, que entre  los 
allí preseotes era el único que ha representado á 

S. M. Católica cerca de S. M. Fidelisima, pronun- 
Buació con este motiTO breves y  elocuentes pala­
bras, recordando el origen, la  tradición y la histo­
r ia  de ámbos paises y  los puntos de contacto y da 
estrecha alianza quo han tenido siempre, no sólo 
en su historia militar y  política, sino en su histo­
ria  literaria, porque las glorias de Camoens y de 
Cervantes se conquistaron i  la par, y  cu la  lengua 
portuguesa y  en la lengua española hay imperece­
deros monumentos que acreditarán eternamente la 
fraternidad de los dos pueblos. El seAor González 
Brabo recordó la ilustre generación que en el tiem­
po de su estancia en Portugal daba gloria á  aquel 
país, y  saludó á la  que coa no ménos gloria le  ha 
sucedido.

El conde D‘Avila contestó con breves y  galantes 

frasesal Sr. Gonzale?. Brabo.
Poco despues el Se., Catalina pronunció u n  be­

llísimo brindis en obsequio de las damas p o rtu ­
guesas.

K1 banquete terminó con la  m ayor cordialidad, 
y  el Sr. Casal Ribeiro quedó sumamente agradeci­
do á las deferencias y  atenciones do que ha sido 
objeto, asi como á l a  finura y galantería con que 
le  ha tratado el señor duque de Valencia.-

Un periódico de Cádiz del 1 8 ,  dice lo que 

sigue:
• Según aviso recibido ayer en la  administra 

cion principal de Correos, el de Madrid no podrá 
llegar hoy hasta la una de la  tarde.

Suponemos que la detención provenga de algún 

desperfecto en la  via.»

Dice un periódico:
• Haciendo justicia el ministro de Fomento i  los 

esfuerzos de las compañías délos  ferro-carriles de 
Asturias y Galicia para hacer frente á las dificul­
tades de la situación, manifestó, no ha muchos 
dias, á los representantes de dichas provincias, se­
gún se lee en una correspondencia de los periúdi 
eos de Asturias, que la empresa del N- O, tenia 
ya contratado el trozo de ferro-carril desde León 
á la  Robla, y  que é l había encargado al goberna 
dor de Lcoa se activasen los estudios de un ramal 
de carretera que había de empalmar con dicho 
trozo de via férrea. Ademas, dijo que la  empresa 
iba á empezar pronto las obras por la  parle  de Gi- 
joií, viniendo á significar, en resiimen, que se 
construirian ias de las secciones extremas sin le ­
vantar mano, y  que mientras tanto se introduci- 
riau en las del puerto las rectificaciones de es tu ­
dios que aconsejaban los nuevos adelantos de la 

ciencia.»

lia  fallecido en Valencia el Sr. D. Antonio Ro­
dríguez, dignidad de Arcediano de aquella santa 
iglesia metropolitana.—R. 1. P.

Ayer reeihimos los periódicos de la Habana, con 
noticias que alcanzan al 30 de Noíiembre.

En el Diario de ía  marina  leemos la siguiente 
fioticia;

• Por el vapor Liíieríj/ que llegó aquí e l sábado 
17, se recibió en esta redacción la noticia de h a ­
berse descubierto una conspiración en Zaragoza, 
de cuyas resultas se hicieron algunas prisiones: 
impresa estaba la noticia para el Aíconcs del mis­
mo sábado, mas no llegó á  publicarse por ciertas 
consideraciones.>

__seftor Obispo de Habana habia ido & Cienfue-
gos á girar una visita pastoral, y  se disponía i  se­
guirla por varios pueblos de la  diócesis.

— En la segunda quincena de Noviembre ha- 
biinse cometido varios crímenes, entre ellos un 
asesinato en la Habana, siendo la  víctima u n  honra­
do conocido comerciante de aquella ciudad.

—El 26 abandonó el puerto de la Habana la fra ­
gata de vapor délos Estados-UnidosSwsiwftoune. 
conduciendo á los señores general Sherman y 
Campbell, representante de la unioa cerca de Juá ­
rez. Se creía que iban á Tampico.

__Habían ocurrido en toda la is la , durante el
mes de Octubre último, casos y 12 fallecimien­
tos de fiebe amarilla, y 112 y 25 de v iru e la s .-D e  
la  comparación de esos datos coa los del estado de 
Setiembre anterior, resultan cuatro casos mas y 
una defunción menos de vómito en octubre, y  59 y 
11) mas de viruela.

—El Sr. 1). Fidel Guerra, administrador central 
de rentas y estadística; ha sido nombrado por su 
majestad contador general de Hacienda de aquella 
isla.

-T a m b ié n  ha sido promovido el seftor Vázquez 
Queipo, teniente fiscal que era  de aquella real au ­
diencia. a l empleo de asesor del tribunal de Co­
mercio.

—En el castillo de la  Caballa habia fallecido el 
teniente de infantería Sr. López Arredondo.

A continuación insertam os la  C arta Pastora l 

que el E x cm o .é  lim o, señor Obispo de Astorga 
dirige á su s  diocesanos con motivo de la últim a 

Alocucion de Su Santidad:

Nos DON FEICfAXDO a u g c e l l e s  m i r a s d a  . pon l A  

GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLI 

CA, OUISPO ÜE ASTORGA, C.VBALLÜHO GRAN CRUZ 

DE LA REAL URDEN AMERICANA DB ISABEL LA CA­

TÓLICA, D EL CONSEJO DE S .  M . .  E T C . ,  ETC.

AI venerable Dean y  Cabildo de nuestrn santa 
aposlólica iglesia catedral, á  los respetables Pár. 
TOCOS y  demas encargados del sagrado ministerio, 
á las religiosas y  fletes de nuestra diócesis, sa­
lud y  abundante gracia en Xuestro Señor Jesn- 

eru to .

Bien sabéis, venerables hermanos y  amados h i 
jos, que el Romano Pontífice, nuestro amantisimo 
Padre Fio IX se halla en situación m uy triste y  do 
lorosa, aborrecido de todos los inicuos revolucio 
narios. Al ver la  liga tan numerosa formada con 
tra  e l sucesor de San Pedro, podemos preguntar 
con el Profeta Rey: íQuare fremuerunt gentes el 
populi medilati s m t  inania  (í)V ¿Por qué brama 
roü las gentes y  los pueblos meditaron cosas va 
ñas? Asistieron los Reyes de la  tie rra , y  se man 
comunaron los Príncipes contra el Seftor y  contra 

su Ungido.
La causa del abortscimiento que le  profesan ios 

enemigos de la Religión, es la fortaleza de su fé,

^l) Salmo II, Y. I.

l a  rectitud de sus costumbres, la  dulzura de su 
bondadoso y caritativo corazon, su inagotable cari­
dad y la firme decisión de no transigir jam ás con 
el error, aun cuando se vea en la dura necesidad 
de sufrir toáoslos tormentos imaginables, incluso 
el martirio. Los corifeos de la  impiedad é  ir re li ­
gión pretenden destrair, s i dable fuera, la  obra del 
Hijo de Dio? en la  tierra; y  para conseguirlo, h a ­
cen una guerra  cruel y  sin tregua á  su  \  icario, 
persuadidos de que herido el Pastor, Se dispersa­
r á  el rebano. Sus esfuerzos serán vanos y nulos, 
porque la Iglesia, esposa inmaculada del Cordero 
sin mancilla, permanecerá hasta  la  consumación 
de los siglos, y  las puertas del abismo nunca p re ­
valecerán contra ella; pero llenan de amargura el 
piadoso corazon de Pío IX. Desde que po r  disposi­
ción d é la  divina Providencia fué elevado á la cá ­
tedra de San Pedro, su vida h a  sido un prolonga­
do martirio, ocasionado por la persecución de los 
impíos. Él los am a y  ellos le  aborrecen; él p rocu ­
ra su salvación, y  ellos maquinan contra su p re ­
ciosa vida: él tiende sus brazos como el padre del 
hijo pródigo, y  ellos le  vuelven con la  m ayor in ­
solencia las espaldas, se burlan de su doctrina, le 
injurian, le calumnian, le usurpan la  mayor parte  de 
sus Estados, y  ponen asechanzas de m uy  mal gé­

nero á  su existencia.
No lo dudéis, venerables hermanos y  amados hi« 

jos, estos hombres malévolos, enemigos de la  Re­
ligión, d é l a  justicia y  del órden, juraron en sus 
abominables clubs no descansar ni tomar reposo 
hasta posesionarse de Roma y dar m uerte  al rom a­
no Pontífice, ó hacerle emigrar á tierra estrafla, 
separado de sus hijos y  falto de recursos para que 
guste el pan amargo de la  emigración y  ande er­
rante sin domicilio fijo, pidiendo asilo ta l vez á 
los mismos protestantes, ¡üué estos al ménos se 
compadezcan de sus muchos padecimientos y  le 
ofrezcan socorros, que si los admite serán un m e ­
dio decretado por Dios en sus consejos eternos pa­
ra  reducirlos a l gremio de la  Santa Iglesia, ya que 
los hijos legítimos se separan voluatariam ente de 
tan sábia y  caritativa Madre! Se haría  increíble la 
injusta, sistemática y  continuada guerra de los re ­
volucionarios contra el Vicerio de Jesucristo y P as ­
tor universal de su grey, si el mismo Pió IX no 
lo hubiera manifestado en varias alocuciones y 
particularmente en la pronunciada en el Consisto­
rio secreto de 29 de Octubre último. En ella se 
dirige á todos los Monarcas, á todos los Obispos y  
á todos los fieles catóHcos del Universo, haciéndo­
les ver los peligros que le rodean, los males que 
le abruman y  el acerbo dolor que divide su angus­
tiado y  tierno corazon al ver los rudos y  continua­
dos ataques contra la  Santa Sede y  las cosas san­
tas, pidiendo á todos protección y amparo en el 
aislamiento y abandono en que se encuentra. Pero 
mejor que Xos, lo dirá el mismo Pontífice en su 
ya citada alocucion. Oid sus dulces y  elocuentes 
palabras que no podrán menos de interesaros en su 
hivor y  haceros derram ar lágrimas amargas al con­
siderar la  situación angustiosa del Jefe de k  Igle­
sia y  maestro de nuestra fé.

(Aquí copia e l Venerable seftor Obispo la alocu­
ción de Su Santidad, y  despues prosigue:)

Despues de haber oido, venerables hermanos y  
amados hijos, la  sentida y  tan respetable alocucion 
de nuestro Santísimo Padre el Papa Pió IX, fácil­
mente comprendereis los peligros á que está ex­
puesta su venerable persona, hecha el blanco del 
ódío, de las iras y  de las venganza- de los ene ­
migos de Jesucristo y  de su  cruz. Para  conjurar 
tan horrible tormenta, acade á todos sus hijos de­
mandando auxilios. Nos p ide primeramente ora­
ciones, porque la  o raciones muy poderosa, grande 
custodia, g raa  tesoro, gran puerto  y  segurísimo 
refugio, según la  enérgica expresión del mismo 
Pontíficecitando á Sao Juan  Crisóstomo. La ora- 
cion todo lo consigue, si procede de un corazon 
puro y la acompaíian la fé, esperanza y caridad. 
Oremos, pues, por el Sucesor de San Pedro como 
la primitiva Iglesia de Jerusalen oraba por éste. Se 
hallaba preso de órden de Herodes el Príncipe de 
los Apóstoles, y  la  Iglesia, dice San Lúeas (1), h a ­
cía incesantemente oracion á Dios por él, y  la 
oración unánime de los fieles fué tan eficaz, que el 
Señor envió su ángel bueno que le  sacó de la  c á r ­
cel y  le puso en Hbertad. Oremos también nosotros 
y  conseguiremos igual beneficio para el que le  su ­
cedió en el Apostolado. Hagamos llegar nuestras 
plegarias a l trono del Excelso para qae salve i  
su Ministro y Jefe de la  Iglesia universal. No cese­
mos de suplicar con toda la  efusión de nuestras a l ­
mas al Padre de las Misericordias para que calme 
la borrasca de tan dura  persecución, y  conceda la  
paz necesaria a l Pastor á fin de que puedaapacen- 
ta r con doctrina saludable á todo el rehallo que ha 
sido encomendado á su vigilancia.

Para  que nuestras oraciones sean favorablemen­
te acogidas del Seflor, debemos dirigirlas por la 
mediación de la Purísima Virgen María, Madre de 
Dios y  dé los hombres. En su  virtud, mandamos 
que en lodas las iglesias de nuestra diócesis se 
rece e l Santo Rosario, á que deberá asistir todo el 
pueblo, e l dia 8 de Diciembre próximo, en que la 
Santa Iglesia celebra el inefable misterio de la  In ­
maculada Concepción de María, concluyendo tan 
santa devocion con la  Letanía Lauretana, que se 
cantará procesionslmente en rededor del templo^ 
y  por último, se cantará la  Misa mayor ó de pue­
blo. También mandamos que en todas las Misas, 
asi rezadas como solemnes, no prohibiéndolo el 
rito, se díga la  oracion rao papa todo el tiempo 
que duren las presentes circunstancias, 
ii. Finalmente: exhortamos coa todo encarecimien­
to á nuestros celosos Párrocos y  á las comunida­
des religiosas á que, pudiendo ser, hagan 'en  sus 
iglesias respectivas la  novena de la  Inmaculada 
Concepción, ordenándola de modo que concluya 
el mismo dia de la  festividad, lodo al efecto in ­

dicado.
También necesita, venerablesherm anosy amados 

hijos, el bondadoso Pió IX recursos pecuniarios. 
Sus estados, aunque pequeftos, fueron m uy  m er­
mados por los revolucionarios y  defensores del d e ­
recho nuevo. De veinte provincias que componían 
el territorio Pontificio ó patrimonio de San Pedro, 
le  usurparon diez y seis de las mas ricas, quedan­
do su tesoro reducido á la  nulidad y  su Gobierno 
imposibilitado para atender á las necesidades mas 
apremiantes. Estos aumentan de dia  en dia, y  muy 
particularmente con motivo de equipar, a rm ar y

sostener la  legión de voluntarios católicos que se 
ofrecieron á defender la  c iuda Eterna y Soberano 
Pontífice cuando las tropas imperiales abandonen 

áR om a.
Ahora bien: ¿qué hará  el Sumo Pontífice en tan 

apurado conflicto? lo que está practicando: elevar 
sus ojos y  su puro corazon al cielo implorando 
misericordia: dirigir su voz paternal y  llena de 
dulzura á todos los católicos del mundo pidiendo 
una limosna. ¿Y seremos tan ingratos y  desnatu­
ralizados que se la  neguemos? ¡Oh! no por cierto’
No esperamos semejante proceder de nuestros h i ­
jos. No se nos ocultan Us pequelias asignaciones 
de los Párrocos y  demás colaboradores nuestros, la 
escasez de la  cosecha, y  l*s muchas necesidades 
que es necesario remediar; pero todo lo vence una 
caridad ardiente y u n a  economía cristiana. No pe­
dímos grandes cantidades, sino pequeñas, porque 
muclios pocos multiplicados constituyen á  veces su ­

mas considerables.
Pedimos en el presente ano, á  los Párrocos y  á 

los fieles, donativos por vía de aguinaldo para 
socorrer a l atribulado Pontífice; y  para el entrante, 
que todos los eclesiásticos se suscriban á dicho 
objeto con una cuota fija, por mínima que sea^ 
como dos ó cuatro reales al m es . según la inspi­
ración de Dios y  las facultades de cada uno. Y 
para que los fieles puedan contribuir más fácil­
mente y no se retraigan por la pequeüez del dona­
tivo, mandamos á los Párrocos y  Ecónomos que 
sin demora coloquen en sus iglesias un cepillo ó 
caja de madera con la  inscripción s igu ien te : L i ­
mosna para el Síitiío Padro. La llave la custodiará 
el Párroco, el que asociado de un vecino de pro­
bidad la  abrirá cada tres ó cuatro m eses , contará 
la cantidad en ella depositada, que remitirá á nues­
tra  secretaría de cámara para darle el correspon­
diente destino. La primera apertura se verificará 
a l finalizar el afto corriente. De este modo, todos, 
grandes y  pequeflos, ricos y  p o b re s , pueden con­
tribuir á  una obra tan piadosa y de interés tan 
trascendental, sin que tengan lugar la emulación 
y comparaciones, que siempre son odiosas, depo­
sitando cada uno su ofrenda, por diminuta que 
ella sea, la que tal vez será más acepta á los ojos 
del Sefior que el oro y  la  plata de los ricos, como 
lo fué la  d é la  viuda del Oazofilacio.

Es necesario, respetables Párrocos y amados dio­
cesanos, hacer un esfuerzo para socorrer al Pontí­
fice y  librarle de la  necesidad en que se halla, 
Vosotros siempre habéis correspondido dóciles y 
liberales á nuestras invitaciones á favor del Santo 
Padre, y  esperamos que en ocasion tan crítica 
no desoireis nuestra débil voz.

Acaso será la ú ltim a exhortación que os haga ­
mos sobre el particular; porque los revoluciona­
rios y  enemigos de la Santa Sede se preparan para 
hacerse dueftos de la  capital del mundo cristiauo 
luego que salga la  guarnición francesa , que 
sera el 1 5 d e  Diciembre próximo venidero. Enton­
ces, si Diosno obra un milagro á favor de su sa­
cerdote, ó m uda el corazon délos reyes para  que 
10 protejan y  defiendan de sus adversarios, ten ­
drá necesariamente que emigrar á tierras estrenas, 
como dejamos insinuado, ó padecer el martirio, 
quedando huérfana la Iglesia y  el rebano sin pas­
tor; si bien en este caso tendremos un nuevo 
mártir y  poderoso protector en el cielo, e l que 
como otro Jeram U s rogará mucho por su pueblo, 
a l que por intercesión colmará Dios de bendiciones 
espirituales y  temporales. ¡Oh cuán abundantes 

descenderán sobre los protectores de Pió IX! Para 
merecerlas, desprendámonos de la tierra; queremos 
decir; despojémonos de duestros pequeños intere­
ses, y  depositémoslos en la arca santa para gloria 
de Dios y  socorro de su Vicario.

Así lo esperamos de vuestra acendrada piedad, 
mereciendo por este medio las misericordias del 
Señor, la  bendición del Pontifico y la nuestra que 
os damos con todo el am or que os profesamos en 
en el nombre del Padre, y  del Hijo, y  del Espí­

ritu  Santo. Amen.
Dada en nuestro palacio episcopal de la  ciudad 

de Astorga, sellada con el sello m ayor de nues­
tras armas y refrendada por nuestro secretario de 
cámara y gobierno, á  diez y nueve de noviembre 
de mil ochocientos sesenta y seis.— Fkbsaudo, Obis­
po de Astorga.—Por mandado de S. E. 1. el üi>is- 
po mí Seüor, jDc, Jufljitíií Palacio, Canónigo se­

cretario.

Navidad , he acordado que desde el dia de maiiana 
hasta  el G de línero próximo, se permita el uso de 
instrumentos rústicos por las calles, prohibiéndose 
expresamente cantares obscenos ó injuriosos.

Los señores tenientes de alcalde quedan encar­
gados de adoptar las disposiciones convenientes 
para que no se abuse de esta concesión, y  sus su­
bordinados en la obligación de denunciarles las 
faltas que pudieran com eterse , á fin de que sean 
penadas con arreglo i  la  ley, lo que no es de es­
perar de la  sensatez y  cardara  de este vecindario.

Madrid 20 de Diciembre de 18GG.—El alcalde- 
corregidor, marques de Villaseca.>

4 y e r  s e  v e r l l ic ó  s o le n i i ie iu e n le  e n  «1 P a ­
raninfo de la roiversídad central el acto de reci­
b ir la investidura de doctor en la facultad de d e ­
recho civil y  canónico el Presbítero D. Francisco 
Falcon y Martin, á cuy a  ceremonia asistieron, ade­
mas de todos los catedráticos de Jladrid, g ran nú­
mero de doctores en todas las ciencias; e l Sr. Ca­
sal Riveiro, ministro de Negocios extranjeros de 
Portugal; el subsecretario de dicho departamento, 
el director general de Instrucción pública Sr. Ca­
talina y el Sr. Obispo auxiliar de Jladrid.

A las dos de la ta rde empezó la  ceremonia bajo 
la  presidencia dcl señor rector de la  Universidad, 
pronunciando un discurso el Sr. D. José de Ale- 
rany, catedrático de farmacia y  padrino del gra ­
duando; discurso lleno de ciencia, erudición y  sen­
timiento, que fué atentamente oido por la con­
currencia.

El nuevo doctor leyó despues un discurso sobre 
la  razón filosófica de las circunstancias que exi­
men de responsabilidad criminal, el cual fue aplau­
dido por el claustro.

Una brillante orquesta dió mayor realce al acto.
on la  mayor parte do los estu-

( i )  Cap. 12. T, 8 , '

E s t a n d o  y a  prúxtu in  l a  P a s c u a  d e  iVa-
vidad, es deber nuestro llamar la atención d é la s  
autoridades sobre las irreverencias que durante la 
Misa llamada del tlallo, s e  cometen en algunos 
templos de esta capital.

Nada es mas fácil que remediar estas graves 
faltas de respeto á  la casa del Seftor, ni nada pue ­
de tampoco satisfacer tanto á una autoridad ce­
losa de la gloria de Dios, que el haberias rem e­
diado.

Creemos, pues, que seria oportuno, o m ejor d i ­
remos, creemos necesario ó que dicha festividad 
se celebre á  puerta cerrada, ó al menos que en 
cada templo se señale puerta de entrada y de sa- 
hda , y  que uo se permita en trar  en cada uno de 
ellos á mas personas que las que puedan estar có­
moda y devotamente.

Doloroso es tener que aceptar precauciones para 
que los católicos no cometan irreverencias en una 
de las festividades que mas mueven al amor de 
Dios; pero en honor de la  justicia debe añadirse 
que gran parte  de las faltas que lamentamos pro ­
ceden del escesivo concurso Ue fieles en algunos 
templos, esceso que las autoridades pueden y deben 
en concepto nuestro evitar.

l i e m o s  o id o  qucjar$te, d ic e  L a  E s p e r a n -
so , á  muchas personas, expecialmente del comer­
cio, y  por lo visto con sobrada razón, de lo tarde 
qué se reparto, hace algún tiempo, la correspon­
dencia del exterior. Hoy mismo, por ejemplo, á las 
dos y media de la  u r d e  aun no se han repartido 
las cartas de la  Habana que, según hemos oido, 
llegaron anoche á Madrid. Ya se deja conocer los 
perjuicios que esto puede ocasionar, y es muy ex­
traño no se procure acelerar todo lo posible un ser­
vicio de tanta importancia,

N e r ía m n y  c o n v e n ie n t e ,  p a r a  c o m o d id a d  
del público y  á fin de evitar atropellos, que mien­
tras duren en la Plaza mayor y plazuela de Santa 
Cruz los puestos de venta que se colocan estos 
dias, quedase interrumpido por ambos puntos el 
tránsito de carruajes y cabaHecías.

L a  j u n t a  a u Y ín a r  d e  cártre lcs  dSstribntrñ  
e l dia 22 ó 2I> camisas á los presos y  presas de ám- 
bas cárceles, y  trajes completos á las jóvenes de 
la de Villa. El dia primero dePascna  ae repartirá 
ademas un rancho extraordinario con motivo de la 
solemnidad del dia.

£ 1  s e ñ o r  a l c a ld e  corro |^ id or l ia  puM ica-  
do el bando siguiente:

• 1¿U8 siguiendo la  costumbre para las fiestas de

Asistieron al sa 
diantes de .Madrid.

B a j o  lo s  plio$;o.« d e  condicione»! fa c n l la -
tivas y  económicas que se hallaran de manifiesto 
en la  secretaría del ayuntamiento, so sacan nue­
vamente á  pública subasta las obras á  lodo coste 
de demolición y aprovechamiento de materiales 
de la casa calle do Preciados, núm. 50, con acce­
sorias á la del Cármen. núm. 55, y  de la  núm. 53 
de la citada calle de Preciados y  de la  del Cármen 
núm . 69 de la manzana 378.

E l  Kr. O r o v io ,  m iu is lr o  d e  F o m e n t o ,  
para conseguir que en la  explotación de las vías 
forreas españolas, se reparen los inconvenientes y 
defectos que la prensa denuncia con frecuencia, ha 
resuelto que una comision compuesta de ingenieros 
y altos funcionarios, proceda sin levantar mano y 
con la urgencia que el caso requiere, á  proponer 
las reformas que exige la  legislación. Dicha comi­
sión se compone del vocal de la jun ta  consultiva 
de caminos, canales y puertos, inspector del cuer­
po D. Luis Torres Vildósola, dé los  ingenieros jefes 
de división de ferro-carrUes D. Santiago Bausá y 
D. Angel Clavijo, délos oficiales de secretaría, je ­
fes de negociado de ferro-carriles D. José de Riva- 
dulla y  L a ray  D. Gabriel José A n d u a p ,y  del ins­
pector administrativo y  mercantü de ierro-carriles 
D. Carlos Feliz Tortouya.

E l  S r .  C a s a l  U i v e i r o ,  m in is t r o  d e  ¡Ve- 
gocios extranjeros de P o rtuga l, habrá visitado 
ayer tarde el colegio de San C arlos, acompañado 
del sefior director de instrucción pública y  de los 
catedráticos de la facultad.

L a s  b o r r a s c a s  y  t e m p e s ta d e s  d e  e s l c  
mes on el Canal de la Mancha están causando m u ­
chas desgracias. Los vapores-correos, á  pesar de 
sus excelentes condiciones, también las han sufri­
do El vapor Ernesto  entró en Boulogne con uno 
de sus tambores destrozados, y  tuvo gran esposi- 
cion al arribar al puerto. Posteriormente la mala 
de Dover á Calais llegó m uy  retrasada á Francia 
con dos marineros heridos; dos de los pasajeros, 
el opulento americano Sr. S ua rez , se rompió un 
brazo por haberse enredado en los cordeles do los 
botes, y  el Sr. Marcoartú recibió una herida en la 
cabeza de un pedazo de la chimenea que de rru m ­
bó e l viento.

U i c e  nn p e r ió d ic o  d e  S e v i l l a  s
■ Parece que la animación entre industriales, 

artistas y  agricultores espartóles para enviar sus 
productos á la próxima exposición de Paris acrece 
por momentos. A su hora anunciaremos tan luego 
como tengamos datos ciertos, los que saldrán de 
la provincia andaluza. Algunos de nuestros pinto­
res se aprestan para remitir sus cuadros , que ya 
habrán salido para Madrid. Ademas del Sr. Cano, 
sabemos que el estudioso artista D. Manuel Cabral 
y  Bejarano ha remitido ya un lienzo de dos varas 
que representa un abrevadero, del que nos hacen 
elogios. Celebramos que nuestros artistas se ani­
m en , pues al fin lograrán estimularse y también 
gloria.

E l  d ía  1 7  c o m e n z a r o n  e a l a  I g le s ia  p a r ­
roquial de San Luis Obispo las solemnes novenas y 
Misas llamadas de Aguinaldo, consagradas á Núes 
tra  Seftora de la  O, á  espensas de varios devotos 
de dicha Santa Imágea ea  el presente ano IflOG, 
para implorar de su Divina Majestad, por la  in te r ­
cesión de su santísima Madre, la salud y acierto en 
sus respectivos Gobiernos de Nuestro Santísimo 
Padre Pío IX, de SS. MM. y AA., la prosperidad 
de esta monarquía y  la paz yunion de todos los es­
pañoles.

Todos los días á las diez y  media se canta una 
devota Misa de Pastorela, con intermedio de Vi­
llancicos y acompañamiento de instrumentos pasto ­
riles, todo composicíoa del Sr. D. Epifanio Marti- 
nez, organista de dicha parroquia.

Por la tarde á las tres y  media se expoae á su 
Divina Majestad, se reza la Estación y Santo Rosa­
rio: sigue e l sermón que predican alternativam en­
te  ios Sres. D. Isidro de la  Fuente y  Almazan, l i ­
cenciado en sagrad^teología, examinador sinodal 
del obispado de Sigüenza y  predicador de este a r ­
zobispado. y  D. Basilio Sánchez Grande, predica­
dor deS . M.; en seguida la  novena; acto continuo 
se cantan los villancicos, Magníficat y  Santo Dios, 
concluyendo con la  resi^rva.

Los dias 23, 24 y 25 estarán en dicha iglesia el 
jubileo de las Cuarenta lloras.

Son numerosas las indulgencias concedidas á los  
fieles que devotamente rezaren ante la lm ágen de 
Nuestra Señora de la  O, á los quo asistieren á 
los divinos oficios, á  los que confesaren y comul­
garen y 4 los que visitaren y oraren en la  iglesia 
de SanL uís durante la novena.

de Maximiliano. Como se ilan sin  com pleta se ­

guridad  del suceso, nos ap resu ram os á copiar 

las siguientes lineas de la  F runce  en (jue se ani- 

u lian  aquellos rum ores:
• Ayer hablamos d e una noticia grave que cir­

culaba en París relativa al Emperador Maximilia­
no. lia confirmado este rum or uu despacho reci­
bido por los diarios ingleses y  concebido en estos 

términos:
.Maximilianoha sido hecho prisionero.- (i lax i-  

milian is  áp ris io n er ..-
Bajo la  fé de este despacho se  afirmaba ayer 

en l’aris que  Maximiliano habia caído en manos 

de un  p a r t id o  de disidentes.
Exam inando en e l T íjíim  e l referido de.'ípaclio, 

no tam os que  está  dirigido desde IScrliii con fe­

cha  del sábado ú lt im o .
Como despues acá no h a  venido n in g ú n  otro 

parte  á confirm ar esta noticia , creem os que no 

debe  se r  muy fundada.

R o m a ,  1 3  de Diciembre.— L» Emperatriz de los 
franceses llegará el sábado próx im o, según se 
cuenta por acá , aunque yo todavía no estoy se­
guro de si saldrá ó no de Francia. Si e l fin de 
esta visita es un sencillo rasgo do piedad filial ó 
alguna otra cosa más, no puedo asegurarlo. Esta­
mos on tiempos en que las palabras y  los hechos 
contrastan plenamente, y  por lo tanto  miéntras con 
viva complacencia aplaudimos el homenaje quo 
tributa a l Sumo Pontífice la  augusta Soberana, es­
peremos un poco ántes de soltar las velas á la  e s ­
peranza. La opinion pública está vivamente conmo­
vida en Francia por la  total y  simultánea retirada 
de las tropas y tal vez este viaje está destinado á 
tranquilizarla.

Pronto á aplaudir todo acto que ayude sincera y  
lealmente á la  causa que defendemos, venga de 
donde viniere, no puedo ménos de recelar nuevos 
peligros mirando lo que se ha hecho y  no ignoran­

do lo q u e  se quiere.
Todas las tropas francesas han partido; e l gene­

ral continúa aquí, pero ya no tiene centinelas á U  
puerta. Todas las tropas francesas han desapa- 

recídOa
Los ánimos están contristados por los crecien­

tes despojos entre los cuales ocupa lugar preferen­
te el horrendo sacrilegio del primer santuario de 
Italia y  del mundo; Loreto- Pocos consuelos nos 
dan algunos de quienes esperábamos más graves 

palabras.
Orémos y esperémos en aquel m  quo non e.it 

transmutalio; neo vicisitudm is obumbratio.

PA RTE RELIGIOSA.

SAsro HE HOT. Sanio Domingo de Silos. — Vi­
gilia.

Sasto de n*Sa!*a. Santo Tomás, Apóstol.— Es 
d ia  de Misa y  Témpora.

CCLTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  igle­

sia parroquial de San Sebastian, donde por la ma­
ñana habrá Misa solemne y sermón, y  por la la r ­
de preces y reserva.

En las parroquias habrá Misa cantada, y  por la 
ta rde ejercicios en las Trinitarias y  en Jesús Na­
zareno.

VisÍTA DE lA CÓRTE DE María. Nuestra Seftora de 
la  Buena Dicha en su iglesia.

Se reza de Santo Tomás Apóstol, con rito  doble 
de segunda clase y  color encarnado, haciéndose 
conmcmoracion de la Féria.
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CORREO DE HOY.
E n  n u estra  parte  ex tran je ra  h ab rán  visto nues­

t ro s  lectores las noticias relativas á la prisión

l i é  aquí e l texto integro de la parte  de l  d is ­

curso  dcl p res iden te  de la Kepiiblica de los Es- 

tados-Uuidos de A m érica que se refiere á Mcyicur
■ El Congreso sabe que en el mes de Abril ú lti­

mo se celebró un arreglo amistoso entre el Empe­
rador de los franceses y  el presidente de los Esta­
dos-Unidos para la  evacuación de Méjico por las 
tropas espedicionariasde Francia.

Esa evacuación debia llevarse a  cabo en tres des­
tacamentos, de los cuales el primero dcbia salir 
de Méjico en Noviembre últim o, el segundo en 
Marzo próximo y el tercero «n Noviembre delUW. 
Hüsde que terminase la  evacuación el Gobierno 
francés debia tom ar respecto á Mi'jico una actitud 
de no intervención, semejante á  la que observa el 
Gobierno de los Estados-Unidos. Desde la celebra­
ción del arreglo, el Emperador ha dado diferentes 
veces la  seguridad de que la  evacuación se llevaría 
á  cabo en el plazo convenido si no ántes.

Creían naturalmente que los cambios proyecta­
dos darían por resultrdo una crisis de g ran  in ­
terés político e a l a  república mejicana. Por eso 
envió el 9 de Noviembre á M. Campbell, ministro 
recientemente nombrado para quedesempeQc en 
aquella república las funciones de ministro pleni­
potenciario de los Estados-Unidos, y  creyó conve- 

D ie n te  que le  acompañase en su viaje el teniente 
general del ejército de los Estadas, á  fin d e  obte­
ner noticias que pueden servirnos para determinar 
la  línea de conducta que deben seguir los Estados- 
Unidospararestablecer y  mantener las relaciones 

necesarias y  convenientes con la república m e ­

jicana.
El profundo interés que tenemos en la  causa de 

la hbertad y de la  humanidad, parece que nos 
impone claramente la obligación de ejercer nues­
tra  influencia en favor del restablecimiento y  sos­
tenimiento de u na  forma republicana en el Gobier­

no de aquel pais.-

L a  m ayor parte  de los periódicos am ericanos 

desaprueban  el m ensaje  del p res id en te  de los 

Estados-U nidos. Acúsanle de no h a b e r  ap ren ­

dido n i  olvidado nada  y  de excitar á la g u e rra  

civil, pers istiendo en su p lan de reconstrucción  

despues de haberse  p ronunciado el pueblo con­

t r a  él. La Cám ara de los rep resen tan tes  habia 

cscluido d e  la  p res idencia  de las comisiones 

nuevam ente  elegidas á tres diputados favorables 

á  la política  de Johnson.

E l  g enera l Montebello ha llegado ya á Mar­

sella.

L os  periódicos imperialistas iranceses m a n i ­

fiestan grandes esperanzas po r  e l recibim iento 
q ue  el P apa h a  hecho  al S r. Tonello . Sobre  este 

punto  ya saben n uestros  lectores á q ué  ate« 

nerse-
Lo que ya empieza á ofrecer dudas es el via­

je  de la  E m peratriz  á  Roma.
l i é  aqui lo  que sobre  el p a rt icn la r  d ice la 

France:

«El Stffcíe, por defenderse de haberse atenido á 
nuestros informes acerca del proyectado viaje de 
la Emperatriz á Roma, dice qua le  consta que no 
tenemos influencia en los consejos dcl Emperador.

El Síecie dice con esto u na  gran verdad. No t e ­
nemos la  pretensión da ejercer ninguna influencia 
la m archa de la  política oflcíal.

El Siécle es quizá en este punto ménos modesto 
que nosotros. Tiene el privilegio de saber á veces 
muchas cosas que nosotros ignoramos. Recibe sin 
duda noticias particulares que le  pecmitea pene­
tra r  en los secretos del Gobierno; y  si el viaje de 
la Emperatriz no se lleva á  cabo, no nos asombra­
rá  que el Siécle atribuya á su influencia persoiiaj 

el mérito de esa resolucioa.-

Ayuntamiento de Madrid



PARTE OFICIAL DE LA GACETA-

MIXISTEIIIO DE LA GOBER>'ACIO.\’.
XEÁL OKDSX.

üenefieRMia y  Sanidad.
He dado cuenta á la Reina (Q. D. Cr.) de la co­

municación de V. E ., feclia de hoy, participando 
que los Sres. Casal Riveiro y conde D'Avila, m i­
nistros de Negocios eitranjeros y  plenipotenciarios 
de S. II. Fidelísima, han contribuido cada uao con 
la  cantidad de 200 escudos para mitigar en lo po­
sible las desgracias ocurridas el dia 9 del corrien­
te pn la estación de Daimiel: y  enterada S. M. de 
tan caiitaUvo acto, ba tenido á  bien mandar que 
se dea las gracias, como en su Ueal nombre lo 
ejecuto, i  dichos señores ministros por su filan­
trópico y humanitario desprendimiento.

Dios guarde á V, E. muchos anos, Madrid 17 de 
Diciembre de 1866.— González Rrabo.—Señor go­
bernador civil de esta provincia.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
E C iL  Ó tD £í( .

He dado cuenta á la  Reina (Q. D. G.) de la co­
municación de V, E ., fecha 20 de Octubre próximo 
pasado, manifestando haber trascurrido con exceso 
el término legal desde que por segunda vez se p u ­
blicó en la forma establecida la vacante de varios 
títulos dfil reino; y  S, M., de conformidad con lo 
propuesto p o r  e se  ministerio del digno cargo de 
V. K , se ha servido declarar suprimidos los si­
guientes:

■ .Marques de Méritos.— Idem de Castilla de Jara. 
—Conde de Sietragorda.—Y vizconde de Mira 
flores.-

De Real orden lo digo á V. E. para su conoci­
miento y efectos oportunos. Dios guarde á  V. E. 
muchos afios, Madrid 17 de Diciembre de 1866.— 
Lorenzo Arrazola.—SeQor ministro de Hacienda.

MINISTERIO DE HACIENDA.

BEALES ÚBUEHIS.

Excmo. Sr.; He dado cuenta á S. M. del expe­
diente instruido en este ministerio con motivo de 
la  Real órden comunicada al mismo por el del dig­
no cargo de V. E. en 23 de Koviembre del afio 
próximo p isado  sobre la  conveniencia de dictar 
una medida genera! eximiendo del pago del im- 
put.-sto hipotecario las adquisiciones que por he­
rencias 6 legados hagan los establecimientos de Be­
neficencia; y  

Visto el art. 1.° del Real decreto de 23 de Mayo 
de 1845, en el cual se  declaran exentas del dere­
cho de hipotecas las adquisiciones que se hagan á 
nombre y por interés general del Estado:

Visto lo dispuesto en las Reales órdenes de 23 de 
Febrero de 1853 y 17 de Junio de 1859:

Visto lo informado por la jun ta  general de Bene- 
flcencia, asesoría de este ministerio, dirección ge­
neral de contribuciones y sección de Hacienda del 
Consejo do Estado;

Considerando que el principio general, tra tán ­
dose de la  imposición de tributos, es que todos 
los b ienes, sea cualquiera la clase y  órden á 
que pertenezcan, deben satisfacerlos s i no se h a ­
llan exceptuados de una m anera term inante y 
taxativa en la  ley que los regula ó en otra es­
pecial:

Considerando que en la  exención que concede 
e! último párrafo del art. 1,“ del citado Real de­
creto no deben comprenderse todas las adquisi­
ciones que hagan los establecimientos de beneíi- 
cencía, comoiu demuestran las Reales órdenes d j  
23 de Febrero de 1853 y 17 de Junio .de 1Ü59 al 
disponer que se consulte cada caso especial con 
este ministerio para ver ai están ó no dentro de la 
exención de que queda hecho mérito:

Considerando que en la  citada Real órden de 
17 de Junio se reconoce que por !a legislación 
hipotecaria vigente no están exceptuadas de un 
modo terminante más que aquellas adquisiciones 
que 80 hacen á nombre y por interés general del 
Estado:

Considerando que bajo esta denominación sólo

deben comprenderse las que adquieran lo? esta­
blecimientos de beneficencia costeadas con fon­
dos consignados en los presupuestos generales 
del Estado, pues en las adquisiciones obtenidas 
por los que se mantienen de los recursos de las 
provincias ó de los municipios, estos obtienea el 
dominio do los b ienes, y  suyo es el interés inm e­
diato:

Y considerando que la circunstancia de que tan ­
to las provincias como los ayuntamientos tengan 
que entregar al Estado los bienes adquiridos para 
enajenarlos no es una razón para eximirlos del im ­
puesto hipotecario, supuesto que ya lo están res­
pecto de estas ventas y  las que se verifican duran ­
te los cinco años siguientes por la  ley de 1.° de 
Mayo de 1855; la ücioa (Q. D. G.) se ha servido 
declarar, de acuerdo con el d íc tím en de la sección 
de Hacienda del Consejo de Estado, que no debe 
dictarse disposición general alguna eximiendo del 
impuesto hipotecario a la s  adquisiciones obtenidas 
por los establecimientos de Beneficencia, y  que las 
únicas que están comprendidas en la exención del 
articulo 1.° dol Real decreto de de Mayo de 
1845 son las que verifiquen los costeados y m an ­
tenidos con fondos consignados en los presupues­
tos generales del Estado.

De Real órden lo digo á V. E, para su conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchosaños. Madrid, 11 de Diciembre de 1886.— 
Manuel G. Barzanallana.—Señor ministro de la 
Gobernación.

Excmo. S.: lie  dado c u e n ta á la  Reina (que Dios 
guarde) del expediente adjunto, prom ovidoporel 
Ayuntamiento de Granada en solicitud de que, 
mediante haberse encabezado por consumos, se le 
declare con derecho al l(i por lüO de administra­
ción sobre los recargos provinciales que afectan 
á las especies gravadas. E l articulo 142 de la ins­
trucción del ramo resuelve negativa y  fundada­
mente la  expresada solicitud; pero para evitar otras 
análogas, ó para que sean desestimadas con m a ­
yor motivo, ha tenido i  bien declarar S. M., con­
formándose con lo propuesto por vuecencia y  por 
la  sección de Hacienda del Consejo de Estado, 
que los encabezamientos y  los arriendos generales 
de consumos comprenden siempre los derechos y 
los recargos; pues aun cuando solo expresen la 
cantidad ó precio coovenidopor los primeros^esa 
cantidad ó las del consumo parcial marcado i  ¡as 
especies constituyen bases obligatorias para deducir 
por ellas y  p o re l  tamo délos recargos la suma pro­
porcional que anualmente les corresponde percibir 
á lo s  participes: de manera que ni los ayuntamien­
tos n i los arrendatarios pueden entregar i  aquellos 
lo que por sus respectivos recargos exigen á  los 
contribuyentes, sino lo que ha sido estipulado en 
los contratos; en otro caso carecerian estos de la 
eventualidad que tienen, que deben tener y  que 
constituye la  circunstancia esencial de todos los 
que se hacen á suerte y  ventura.

De Real órden lo comunico á V. E. para los efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 12 de Diciembre de 1806.—Barzana- 
llana.-—Señor comisionado régio inspector de la 
dirección general de Impuestos indirectos.

VARIEDADES.
U I P U E S » I O . \ E S

TERESA CAIUIF.SO T  HONASTKllIO.

Yo no estaba convencido de que u n  artista 

p a ra  expresar sus afectos p o r  m edio de la  músi- 

sica, no elegirla o tro  ins trum ento  q ue  el vioün. 

H abla oido esto áu n an a ig o ,  pero no lo creí bas­

ta n te  exacto. Andaba yo buscando u a  in s tru ­

m ento  tan expresivo ó mas que el violín y  digo- 

lo con franqueza, no pude da r  con él. Así y to ­

do no llegué á persuad irm e com pletam ente, á 

pesar d e  que liahia oido locar una  vez á Jesús 

M onasterio; una  vez sola, eso s i ,  pero tampoco

e> m eneste r m ás p a ra  com prender á  cuán to  a l ­
canza el corazoQ de un artis ta .

jNochcs pasadas h e  visto dem ostrado  h a s ta  la 

evidencia i|ue e l vioiiu es e l instrum eiU o de los 

grandes artis tas.

Dábase en el teatro  Real un  concierto  po r  la 

señorita  Teresa Carreiio, joven  de tre ce  años 

que (la logrado ya u n a  g ran  repu tac ió n  de p ia ­

nista. E n t r e  los que tomaban p a r te  en  el con­

c ierto , figuraba Monasterio, e l que tan  g ra ta  

im presión  m e  hab ia  causado o tra  vez. F u i á o ír ­

le , porque com parando , podría lo rm ar  idea más 

segura  sobre la  cuestión q u e m e  preocupaba, y 

en efecto, la fo rm i' ta l como voy á  m anifestar á 

mis lectores .

No hablo con los que a seguran , como dicen 

que  aseguraba Napoleon, que  la  m úsica  es el 
ru ido  m énos molesto que  se conoce; no hablo 

tam poco con  los que  opinan que  un  víolín no 

puede dec ir  nada  al alma, manejado por qu ien  

ins tin tivam ente  conoce el fin verdadero  del Arte, 

por quien t ien e  en su  corazon toda esa arm ouia 

deleitosa y sub lim e que expresa con u n  in s t ru ­

m ento  ta n  duro  al parecer. No; hablo con todos 

aquellos que am an la música como la  más alta 

expresión hum ana  d e  la belleza, con todos los 

que algana vez han pensado en la  grandeza del 

alma de Mozart, p o r  e jem plo , ó de o tra  alm a 

sem ejante  que ence rra ra  tan to s  tesoros do amor; 

con aquellos, en Cn, que  no  en valde ven usar 

la pa labra  estr ic tam en te  m usical <<armonia>^ en 

el lenguaje religioso, filosóflco, cientiSco, como 

si ella fuera  la  ú lt im a palabra  de los esfuerzos 

hum anos para  conocer la  verdad en su s  variados 

órdenes, como si ella  fuerá  el asiento y descan­

so del esp íri tu  fatigado en  toda  suerte  de investi­

gaciones. Con estos hablo, po rq ue  estoy seguro 

que m e en tenderán ; porque irán  m ucho m ás allá 

de lo q ue  yo pueda decir en pálidas frases.

Teresa Carrefio es ,  como he dicho án tes ,  una 

g ran  pianista de trece  años, á  quien no  se p u e ­

de ju zg ar  oyéndola en u n  sólo concierto. Sin em­

bargo, perm itasem e d e c i r la  im presión que cau ­

só en m i án im o al oírla en  el T eatro  Real.

P o r  de p ro n to ,  la C arreño  es u n a  joven bella 

que se  p resen ta  m odestam ente; y  tan to , que le 

falta m uchas veces hasta  desem barazo para  sa­
luda r ,  condicion que  le  cap ta  al punto las sim ­

patías dei público. P e ro ,  á  pesar de sus pocog 

afms, de su m odestia y  de que. viste todavía de 

corto , la |pobre n iña es esclava de la  e tiqueta , co­

mo todas las m ujeres , y se  vé ob ligadaá sa h r  con 

los brazos desnudos y u n  ancho  deseóte en el 

vestido. ¡Dá pena ve r  que la  e tiqueta no tiene  m i­

sericord ia  n i aun  d é l a  inocencia!

Hacia daño positivam ente considerar aquella 

transacción  con una  de las exijencias sociales 

que m atan  el p u d o r  ¡hasta en  el corazon de las 

niñas! Y yo, que estoy convencido de que el p u ­

dor es u na  condicion esencia l en el a r t is ta ,  sen­

tía  con doble motivo sem ejante  obediencia á las 
prescripciones de la  socli^dad.

N uestra  concertis ta  ejecutó varias piezas cn el 

piano con u n a  raaestria y seguridad  verdadera­

m en te  adm irab les . S us  dedos recorrían  el tecla­
do com o u n  conquistador re co r re  los países so­

metidos á su  poder; para  la  C arreño no hay d i­

ficultades de n inguna  especie. Y sin  embargo, 

aquel prodigio de ligereza , aquel pasmo de 

ejecución me hizo dudar a lguna vez sí oia yo 

m úsica ó no. Tal e ra  el electo del instrum ento  

sin  dud a , y  especialm ente del género de piezas 

que ejecutaba. Esas grandes variaciones y fa n ­

tasías  sobre  un  te m a  dado, son á mi juicio  las 

composiciones m énos á propósito  para  darse á 

conocer un  artis ta . Po r  lo co m ú n , detrás de 

una copiosa lluvia de no tas, ordenada en form a

de escalas ó arpegios m uy difíciles de e jecutar, 

no h ay  nada, abso lu tam ente  n ada . Sonidos a r ­

moniosos. pero sin expresión  a lguna, que p ru e ­

ban  la  in m ensa  habilidad de unos dedos, pero 

no manifiestan el q u id  d iv in i im  del a r t is ta .  Yo 

creo  que las grandes dificultades de ejecución no 

son sino excepcionalm ente necesarias en el arte ; 

en los casos en que  el sen tim ien to  artís tico  sea 

de ta l naturaleza, que  no se hallen medios fáciles 

para expresarlo . ¿Qué significa en poesía la  ra ­

reza de los consonantes ó el uso forzado y con ti­

nuo  del esdrújulo? H ace r  alarde de facilidad de 

ex p res ió n  ó de conocimiento no tab le  de la len­

gua. P ero  b ien se puede com poner un  poema 

lleno de consonantes  ex traños y de dificultades 

mecánicas, sin  que  en él haya u n  sólo rasgo de 

poesía. Pues así sucede en música. Se pueden 

ejecu tar todas las escalas y  arpegios com bina­

b le s ,  se  pueden  hacer maravillas con los dedos, 

sin  que  en todo ello se encuen tre  n i u n  sólo rasgo 

artístico.

La mayor parte  de las piezas que escr iben  los 

m aestros p a ra  concertis tas tienen este grave i n ­

conveniente; lucen la  e jecución del que las toca; 

pero m a tan  el a rte . ¿Es esto dec ir  que Teresa 

Carreño  no es artista? Lejos de m i tal afirm a­
ción. T eresa  C arreño  es artis ta ; s i no podía de­

m os tra rlo  en aquel cúm ulo  de variaciones y fan­

tasías com puestas so b re  motivos de óperas  co­

nocidas, lo dem ostró en  una  sola pieza que con 

jus tic ia  fué la que  más agradó al público: el j a ­

leo de Je re z ,  si no m e equívoco. Dio tal colori­

do á la  obra , ta n to  sen tim ien to , ta n to  idealismo, 

po r  decirlo  asi, que conmovió á  los concu rren ­
te s  de u na  m anera  po r  e s trem o  grata.

Monasterio apareció luego, a lternando  con la 

hero ína  de la  luncion y con otros profesores 

m uy repu tados . M onasterio con su m odesto vio­

lín  ofusca á cuan tos in s tru m en tos  qu ie ran  com ­

pe tir  con él. .No hay com petencia  posible. El 

violín en manos de M onasterio es una voz que 

revela al alma los m ás ocultos y  deliciosos m is ­

terios del A rte . H ay  lágrim as de u n a  dulzura 

incom parab le  en  aquella voz; h ay  gem idos de 

u n  dolor lleno de esperanza; hay  suspiros de un 

am or cuyo perfum e se p ie rde  en el azul Inm en ­

so de los cielos......  ¡Quién sabe todo lo que hay

en  aquella  pequeña  caja de m adera, que  repite  

los latidos del corazon de u n  gran artista!

Monasterio vanee las dificultades siu  e n tu ­

siasmo . com o quien  las desprecia ; en cambio 

expresa los sen tim ien tos con u n  fuego que  no 

puede m énos de com unicarse á todos los que 

escuchan. E n  ciertos pasajes se m e  b a  figurado

ver lágrim as en los ojos del a r t is ta .......¿Serian

reale? ó es que  el a r t is ta  m e las habia becho 

d e rram ar  á  mi? Todo pudiera se r  cuando se le 

oye tocar ,  po r  ejemplo, su .Id io s -á  la  A lh a m -  

bra .— Conozco pocas piezas escritas y e jecu ta ­

das con tanta  te rn u ra ,  con ta n  religiosa m e la n ­

colía com o es te  A dió s  dulcísimo. Es imposible 
describirlo con la  p lu m a : no hay medio de d e ­
c ir  cóm o están  recordados en la composicion 

algunos aíres delicadísimos de los cantos anda ­

luces.— Al despedirse de aquel país encan tador, 

el corazon y los labios rep iten  com o u n  eco 

le jano algunas no tas  que tan tas  veces se han

o íd o , que tañ ías  delicias re c u e rd a n ......  Esas

notas qu ie ren  decir; «¡no te  olvidaré nunca!» 

— \  veces parece  que se  tiene esperanza de vol­

ver; otras parece que es u n  «Adiós para  s iem ­

p re .» — Jam as o iré is ,  sin  em b arg o , una ñola 
desgarradora .

En el a lm a de Monasterio no cabe la  desespe­

ración ; donde im pera  la luz, donde se mueve la 

v ida , n o  caben las densas nieblas n i  la  m u e rte  

de la  pasión hum ana . Si se siente  el dolor se

expresa con u n  ¡ay! de a sp ira c ió n , jam as de 

q u f ja  ó de cólera. ¡Dichosos mil veces los a r ­

tis tas que am an com o M ouas te rio , que  como él 

devuelven á Dios los dones que h an  rec ib ido  eu 

cánticos subhm es d e  te rn u ra  y alabanza , que 

ven en la  creación, no el fin, sino el m edio dol 

A rte para  llegar á  su fin!

El púb lico , que conserva el sen tim ien to  a r ­

tístico  y lo  com prende cuando  se lo m uestran , 

aplaude con Irenes! á Monasterio. Perm ítasem e 

confundir en  esta ocasion m is aplausos en tusias ­

tas con los del público.

Valentín Gómez.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del d ia  19 de D i­
ciembre de 1866.

Baróme­ TEUPEBATURA

tro redu ­ EH fiHASOS. direc ­ ESTADO
h o r a s . cido á 0° ción del del

en m ilí ­ viento. cielo.
metros. Ream. Centig

6 m.. 714,29 3.%4 •5‘ ,3 Niebla.
9 m .. 713,56 4.%(¡ 5.“,8 N. E ....... Idem.

12 ... . 714.95 5.“,4 B.«,7 N. E ....... Neblina
t . . . 714.10 5 . ' . 9 7.” ,4 N. E ....... Idem.

6 t . . . 714,15 4 . ' ,0 5.°,0 E....... Despej."
9  n ... 714,52 4.“,V Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al gol. . 
Tem peraturam inim a del dia, .

G’,9
9’,4
i ”,8

a’,(J
11*,7 
2«,2

Evaporación en las 34 horas. l),}5 milímetros. 
Lluvia en id., id ......................... ■ id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer no ha llovido 

en ninguna provincia.

M E R C A D O S.
Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 3,200 á 8,500 escudos fanegas.
Trigo vendido, 2.2C2 fanegas.
Precio medio 5,468 escudos.

B 0 1 .S .1  D E  M .4D R ID .

FOSOOS PÚBLICOS.

Cotisacion oficial del i!) de Diciembre de 1866.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
35-10 y 35-50 pequeños.

Idem, Ídem diferido, id ., 31-75, 70 y 75.
Material del Tesoro no preferente con ínteres^ 

no publicado, 98-00 d,
Deuda del personal, id. 16-45 d.
Obligaciones municipales al portador de 1,000 

reales id ., 60-0Ü.
Billetes hipotecarios del Banco deEspafia, p u ­

blicado 90-HO.
Acciones de carreteras generales, G por 100 anual, 

emisión de 1.° de Abril de 1850, de i  4,000 rs.. 
Ídem, 78-00.

Idem id. de 1 de Junio de 1851, de i  2,000 rs., 
no publicado, 85-00.

Idera del Canal de Isabel I I ,  de á  1,090 rs., 8 
por 109 anual, publicado, 101-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles , de 
2,000 rea les ,  id ., 62 -" j.

Idem Ídem ídem tnuevas), da á 2,990 rs ., id ,, 
Cl-üO.

Idem. id. por id ., de 4 20,000 rs ., no publica­
do, 61-99 p.

Idem id. de Alar á  Santander, de á 2,000 rs ., 
id-, 60-50.

Acciones d^l Raneo de Espafla, id ., ,  H7-50.
Obligaciones hipotecarias de La Peninsular, id., 

58-99.
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días f e c h a , 49-50.
París, á 8  días vista, 5-12.

BOLSAS EXTBABJEIIAS.

Amberes, 15 de Diciembre. — Interior, 31-59.— 
Diferida, 51-15.

Amsterdam , 15 de Diciembre. —  Interior , 31 
15il6.— Diferida, 311)4.

Lóndres, 15 de Diciembre.—Consolidados, 89 á 
89 1[8,

París, 17 do Diciembre.— Interior español, 32 3i4 
Diferid»321|,2.

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por menos de 4 rs.

El precio de loscom unicadosesel de 2 reales 
vellón línea de le tra  del expresado cuerpo.

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titu lares para anuncios de 
mayor tamaño.

P I L U C E S :  d e » H O G G

GON£OS:F£RRUGIKOSflS

1* P ild « r a s  n n trU ÍT « s d e  
H o g s  d e  P E P S IN A  A C ID U ­
L A D A , para  combatir cqd éxito 
seguro tas enfermedades g&stricaa, 
dispépUcas, etc., j  muy particu- 
larmenie para las digestiones difl- 
ciles 6 im])ositiles.

< El alimeDto no e> mas aat nna 
suitaacia brutü sin propiedad na- 
t r i ih a  de por sf y  qne mata por 
¡Qacdoii i  todo el que so  le dijiere,

< La mejor sastaocia para transformar los alimenios en partes nuiritíTas, es U Pepsina 
acidulada. •  (Véanse los tratados del doctor L. Corvisábt,  médico de ü. U . e! £mpa« 
rador d« los Franceses :

i* Sobre la  dispepsia ;  consoscion; 3> Estudios sobre el alimento ;  la saCricíon.
Precio del frasco triangular, 5 fr. — 1 /i id . 3 fr.

2* P i l d o r a s  d e  H o g g  DE PEPSINA, COHaiSADAS COJi H ItR n O  BEDUCIDO POR 
EL niDROGENO. muy eficaces contra las eofermedades clordticas, sus originarias [pér­
didas blancas, palidez, menstniacioa difícil) j  para  fortificar los temperamentos debilitados.

« £1 tüerro reducido por el hidrógeno es la  mejor de las preparaciones. > (Bocchabdat.) i
< £ a  virtud de la foerza viva que posee la  pepsina, los alimentos adquieren el mayor ' 

grado d« DStiieion. *
Precio del frasco triangular, i  fr. - -  1/2 id. i  fr. SO.

3° P l ld o r« g  d e  H o g g  DB PEPSINA, COMSINASAS CON EL PROTO-YODimO D£ 
H lE itn o  iNALTERABLü, recomiéndanse en las enfermedades escrofulosas, linfiticas, 
sifiliticas, tisis y afecciones atónicas de la  economía en general.

« La P ífr in o  combinada con el hierro y  to n  eí yodo modifica la  parte demasiado 
escitsnte de estos dos escelentes asentes terapéuticos sobre las personas nerviosas. •

{Extracto de una  memoria dirijida i  la Acadenio. t«j>eria2 de medicina d t  Portt.)
Precio dei frasco triangular, i  fr. — 1/8 id. S fr. 50.

Véndense en el laboratorio de M. b o g g ,  farmacéutico-químico, calle de Castiglione, S, 
en P a r i i .  En Espa&a, en los mismos depósitos estableados para la  ren ta  <l« su Aceite 
de Ugado de bacsJaa.

Madrid: Sánchez Ocnña, Principe, 13; Escolar, plazuela i1cl Angel, 7; Ulzurrun, B ir -  
rio-Nuevo, 11; y Somolinos, Infantas, Ifi.—Gerona, Gari-igj; Jaeti, Alia; Pciiuplons, Lau­
da; Sevilla, Troyano; Vitoria, Arellano.— La Agencia franco-espaüola, calle del Sordo, 51, 
antes Eíposicion extranjera, sirve los pedidos.

mam l e g í t i m o  m t ü l e d o
(EN COMISION.)

A la plaza del Progreso, núm. 12, molinos de chocolate, continúan llegando g ran ­
des remesas del esquisito mazapsn, elaborado en dicha ciudad, en el acreditado es ta ­
blecimiento de D .  C ' ip H A i io  L i t l i r a d o r ,  cunfltero de la Real casa, que tanta accp- 
tacion ha merecido en los anos anteriores. Hay gran surtido de cojas do todos lamaflos 
y  gustos.

También han llegado lossuperiores turrones do la acreditada fábrica de Ferrando, 
n  Concentaina (Alicante.) (20, 21, 22, 23 y 24.)

OBRAS LITERARIAS
H E  D .  J OS I C M A n Í A  L E O N  Y D O M I S G C E Z ,  

P resb i'ero ,  
lírniMOíi.—

La ucogiila que han tenido los dramus Iii-S- 
lúrlco-ruligiosus publicaiios anteriurmente, 
cn los colegios y cas;is particulares, ha mo­
vido al autor á líar la frrma dramática á Iros 
nuevas ¡pyendss ile las ijue ocupan la colec­
ción que está impriinicnilo.

La ¡iriiuer:» tiene pur objeto inculcar la 
máxima del perdón al enemigo, en Iti según- 
lili se pintan ios bnllÍRÍmos cpisudius queocur- 
neruii en el martirio de San Víctor y Santa 
l l̂iilalia de .Mérida, ia tercera describe un glo- 
liosu hecho da armas.

TITÜi.OS Y PRECIOS.
Vengama de buena le y ...................... 8 rs.
l'ic/fir y  F.iilaiin..................................  8 rs.
VicCoriii por tos gaditanos...............  6 rs.

Laá tre.- (>n 20 rs.
Signen do venta:

L(fi iJá r lir ts  ¡iittronos de C á d iz . . .  U rs.
Kl .[ngel del l‘iiig-Ca d d ...................  / rs.
Dimiis ó lii huida á Egipto ...............  0 rs.

Lus tres en ÍO rs.
Los podidos se dirigirán cn libranzas ó se­

llos af üut'if, Cádiz, calla de ia Compañía, 
núnisro Ü.

'vEJiG.iíoiíio' deT ibespetiiesT
D E  T A B I S .

Se aplica como el esparadrapo y  obra cn 6 
«  1! horas.

E l  p a p e l  tl«  / t lb e » ip p y re s  mantiene 
dcs|iups él solo una supuración atiundante y 
regular sin oior ni dolur. Aprobado por las 
notabilidades médicas, profesores, directores 
lie hospitales, miembros liel Consejo de Sa­
nidad, etc. Para precaverse contra la falsili- 
cafcion esijase el nomlire do Albespeyres que 
lleva cada vejigatorio y cada hoja dé papp]. 
Venciese en casa del inventor, y en España 
CQ las principales farmacias en que se hallan 
las Cápsulas Raqiiin, (A.)

M ^ C O  DE PREVISION 1  SEGURIDAD
P r e s i d e n t e s  Eicmo. señor conde del Asalto y marqués de Ceballos, propietario. 
T ip < > .p re s id en te !  D. Antonio A|iarisi y Cuijarro, diputado á Cortes y propietarios 
K e c r e l a r i o :  U. JuséAlerany, catedrático y propietario.
I t i r e o f o r  g o i ie rn is  D. Teilerico ile Salido y Baides, propietario.
I l i r c e l o r  a t i j i in lo s  D. Jusé .Mi Vilaoova, abogado y propietario.

C A P I T A L  L V A R E a i M O s

M i m M  RS. 1 1
s

Ksla compañía es la único en su clase que excluye termÍDantemente de sus estatuto, 
toda operacion basadi en el cródilo personal; coloca su capital sobre garantía materia

. - I —..:----- — ...- i.g consejeros; liquidación mensual? ídroiU
75 céntimos por 100 al mes, que equivaie

;g-

posi/ti’a; inlervíeiien en sus operaciones los consejeros; "liquidación" mensual? ídroile 
imposiciones desde 10 rs.j beneficio abonado "" '

9,3)1 al año.
Dirección general, calle de San Agustín, 3.

PLUS DE GHEVEUX BLANC8
l í O  H A S  C - A B E I . I .O S  B L A l í -

__________________________________________  C O S A Ü U A  DÜSALLKS, y 30 rs.
Éssui piuuueiu auuiiiiiu viitíis'H para siempre jo s  cabellos blancos y á la barba í^u color 

primitivo sin ningún prep.inieion ni lavaduras.—Progn^so, inmenso éxito garantido. 
Rm. Sallés.—Perfumista quimico, 3, rué de Raci, París.— lladnd, Agencia franco-espa­
ñola, 31, callo del Sordo, sir«e los pedidos.— Al por menor, C. Miró, Arenal.

(Núm. 2,510.—A.)

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATELA,
SEGUN U S  DOCTRINAS TIE LOS ESCOI..\STICOS 7  SINGULARMENTE 

DE S a n t o  T o m ' \s  o b  .í q ü i n o .

O b r f t  e s e r i l a  e u  k a l i a n o  p o r  o l  P re ü l i í le r A  ñ .  Jo$¡é l * r U e o ,  y  t r a d u c i d a  
d e i a  e d i c ió n  p o r  D .  t i a b i u o  T e ja d o »

Se iia 
Madrid en

en 
librería

publicado el tomo 2.® y último de esta obra, la cual se espende á 40 rs. 
la Libreria  cnlólica inlernacional de Tejado, Silva, 47 y 49, y en la libre 

de Olamen^, Paz, 6, En provincias á 50 rs., por podido directo acompañado de su im ­
porte, dirigido á la libren a de Te ado, 6 á los corresponsales de dicha librería.

En todo pedido de diez ejemp ares acompañado de su importe se liará un abono de un 
10 por IDO. CuaDdo el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentará este

(G.)abono.

IX,

CONFERENCIAS

DEL PADRE FÉ
DE L .i  COMPASÍ.A. d e  JESUS, 

PREDICADAS EN 1866. 

TRADUCIDAS Y PUBLICADAS

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

En las Conferencias de este afio ha com« 

balido el Padre Félix la  economía an t i­

cristiana, y  principalmente el socialismo.
La lectura de este libro puede producir 

inmensos bienes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad p ro ­
pagando la  lectura  de estas Conferencias.

Existen también ejemplares de las Con* 
ferencias de los aflos 18G3, 1804 y 1065.

Las correspondientes á cada aflo forman 
un folleto encuadernado á la  rústica que 

se vende á 4 reales en Madrid y 5 en pro< 

vincías, franco de porte.
Los pedidos deben hacerse á la Admi­

nistración de E l  P es s a h ie r t o  Es p a So i ,  Pe- 

layo, 58 y  40, principal.

E ditor responsable- D. Masuel de Tomás.

Imprenta de E l P e ss a m ie s t o  E spañol , 

Calle de Pelayo Sí,

Ayuntamiento de Madrid




